ESPARÓJí'ES 

SOBRETODO 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


original  de 


CASIANO  BALBAS 


Estrenado  en  el  Teatro  de  San  Juan  de  Puerto -Rico,  la  noche 
del  27  de  Agosto  de  1887. 


PUERTO -KICO 

tipografía  "EL  COMERCIO"  DE  J.  ANF0S3(Í 
Calle  de  la  Fortaleza,  número  48 

1887 


ESPAÑOLES  SOBEB  TODO 


Esta  obra  e»  propiedad  de  su  autor,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


ESPAÑOLES 

SOBRE  TODO. 


DRAMA  EN  TEES  ACTOS, 


ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


POR 


Estrenado  en  el  Teatro  de  Puerto-Rico  el  27  de  Agosto  de  1887 


PUERTO-RICO. 

Tip.  El  Comercio,  de  J.  Anfosso  y  Ca. 

FORTALEZA    48. 
1887. 


'jr:hif.^:eíto. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


SRTA.  CONSTAZ  A  ESCOBAR,  de 

22  afios Sra.  PfiRAZA. 

SRTA.  ELVIRA  ESCOBAR,  de  18 

años Srta.  Suarez. 

MARÍA  (criada) ,  de  25  afios Sra,  Zafraiíé. 

D.   MANUEL   ESCOBAR,    de    50 

años ...: SR.  PiLDAÍN. 

D.  ENRIQUE  MONTEMAR,  capi- 
tán, de  30  años Sr.  Villareal. 

DR.  ROMERO,  de  CO  años Sr.  Lominchar. 

D.  FERNANDO  ESCOBAR,  de  20  i  Sr.  Castro  U>- 

años s  PEZ  (R). 

CORDERO,  asistente Sr.  Saez. 

SOLDADOS  QUE  NO  HABLAN. 

La  acción  pasa  en  un  ingenio  de  caña,  jurisdicción  de 
Cienfuegos  (Isla  de  Cuba),  en  el  año  de  1873. 

Por  derecha  é  izquierda,  se  entenderá  la  del  actor. 


A  MIS  HIJOS. 


¿  A  quién  mejor  que  á  vosotros,  seres  que- 
ridos de  mi  corazón,  que  sois  el  objeto  de  mis 
constantes  anhelos,  y  á  quienes,  en  unión  de 
vuestra  cariñosa  y  querida  Madre,  consagro 
los  más  grandes  afectos  de  mi  alma,  podría  yo 
dedicároste  pequeño  ensayo  dramático?  A 
nadie,  á  nadie  mejor  que  á  vosotros,  que,  con 
el  puro  y  tierno  amor  que  constantemente  me 
manifestáis,  habéis  dado  calor  á  la  idea  y  vida 
al  pensamiento  que  me  lo  ha  inspirado. 

En  mi  obra,  ya  que  carezca  de  otros  méri- 
tos, hallaréis  sencillamente  expuesto  el  nobi- 
lísimo y  levantado  sentimiento  que  informa  la 
suprema  aspiración  de  mis  ideales,  el  amor 
de  mis  amores,  la  familia,  la  patria,  la  religión. 

Recibidlo,  pues,  como  prenda  segura  de  mi 
profundo  paternal  cariño,  y  legadloá  vuestros 
hijos,  si  Dios  os  los  concede,  como  ejemplo  y 
enseñanza,  y  sobre  todo,  como  el  más  afectuo- 
sísimo y  amoroso  recuerdo  de 

^ue<y/to  ShSzc. 
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A  DON  CASIANO  BALBAS. 


impresiones  en  el  estreno  de  su  drama 
''  espaS^oles  sobee  todo." 


Lleno  de  complacencia  por  vuestro  trabajo 
literario  el  drama  en  tres  actos  y  en  verso  titu- 
lado Españoles  sobre  todo,  obra  que  refle- 
ja con  fidelidad  la  bondad  de  vuestro  corazón, 
el  patriotismo  que  os  anima  y  la  nobleza  dé 
vuestros  sentimientos,  que  será  para  vos  un 
timbre  de  gloria  y  para  vuestros  hijos  un  lega- 
do que  les  cubrirá  de  honra,  trato  solamente  de 
fijar  en  este  escrito,  para  ofrecéroslo  como  tes- 
timonio de  simpatía  y  de  amistad,  las  impre- 
siones que  he  recibido  como  espectador  en  la 
representación  de  vuestro  drama  ;  pues  no  pu- 
blicada aún  vuestra  producción  literaria,  no  me 
es  permitido  juzgarla,  sino  á  grandes  rasgos, 
sin  poder  entrar  en  muchos  detalles  que  sólo 
así  podrían  ser  objeto  de  una  crítica  menuda. 

El  drama  Espafloles  sobre  todo  pro- 
duce en  el  ánimo  del  espectador  profundas  im- 
presiones, hace  meditar,  conmueve  el  corazón  é 
interesa  á  todos  desde  sus  primeras  escenas. 

Mucho  nos  ha  gustado  la  combinación  mé- 


tricii  elegida  por  el  autor  para  su  obra  dramá- 
tica, pues  se*  presta  por  su  flexibilidad  á  la 
variedad  de  la  entonación,  según  el  afecto  que 
mueve  al  personaje,  y  lia  sido  la  combinación 
castellana  de  cuartetos  octosílabo  rimados,  que 
conoce  la  poética  con  el  nombre  de  redondilla. 
En  toda  la  composición  dominan  unos  versos 
fluidos  y  armoniosos,  con  frases  llenas  de  nota- 
bles conceptos  y  preciosos  pensamientos,  versos 
que  halagan  y  encantan  el  oído,  tanto  por  lo 
que  hablan  á  la  inteligencia  como  por  la  melo- 
día que  resulta  de  la  rima  y  la  fluidez  de  la 
versificación. 

El  argumento  de  la  obra  es  bien  conocido 
ya ;  es  de  los  que  se  prestan  para  los  contrastes 
de  efectos,  presentando  un  vasto  campo  á  la 
lucha  de  las  pasiones.  La  síntesis  queda  redu- 
cida á.  un  caballero  castellano  que  forma  una 
familia  en  la  Isla  de  Cuba,  hombre  honrado  y 
buen  español :  tiene  dos  hijas  y  un  hijo,  al  cual 
educan  en  los  Estados-Unidos  de  América  ;  de 
las  dos  hijas  una,  Constanza^  hereda  los  bue- 
nos sentimientos  del  padre,  la  otra  Elvira^ 
olvidándose  de  su  deber  y  de  los  afectos  de  fa- 
milia, simpatiza  con  las  ideas  revolucionarias 
en  la  Isla  de  Cuba  :  el  hermano  mayor  de  ésta, 
Fernando^  seducido  por  los  insurrectos,  deja  el 
Norte  de  América,  y  viene  á  tomar  j)arte  en  tau 
terrible  guerra  :  cae  en  ella  prisionero,  y  arres- 
tado en  su  propia  casa,  conspira  nuevamente 
con  su  hermana  JElmra^  salvándose  por  fin  de 
una  afrentosa  muerte,  gracias  á  la  influencia 
del  Capitán  de  Ejército  Montemar  que  llevaba 
relaciones  con  la  hemana  mayor  Constanza^  y 
termina  el  drama  con  una  escena  tierna  y  paté- 
tica, donde  arrepentido  el  joven  Fernando  de 
sus  calaveradas  y  mala  conducta,  vuelve  cual 
hijo  pródigo  al  regazo  parterno,  donde  todo  es 
alegría  y  perdón,  amor  y  patriotismo. 
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Desarrolla,  pues,  el  autor,  una  acción  inte- 
resante y  natural,  en  medio  de  su  unidad  per- 
fecta, que  es  lo  que  agrada  en  nuestras  moder- 
nas sociedades  ;  nada  de  acciones  violentas, 
nada  de  inverosímil ;  por  consiguiente,  satis- 
face la  inteligencia  y  conmueve  el  corazón. 

Los  personajes  que  intervienen  en  la  acción 
están  bien  caracterizados  y  sostenidos  duran- 
te el  transcurso  de  la  obra,  y  como  no  son 
fingidos,  sino  sacados  de  la  historia,  el  escritor 
ha  sabido,  sin  exajerar,  caracterizarlos  con  pro- 
piedad, consiguiendo  de  este  modo  la  verosi- 
militud moral,  que  es  un  grande  aliciente  para 
el  público  ilustrado. 

En  el  plan  de  la  obra  nos  interesan  la  acción 
y  los  personajes  desde  que  se  ponen  en  relación 
con  nosotros  ;  la  acción  por  su  unidad  y  su 
desarrollo,  que  nos  entusiasma,  que  nos  afecta 
y  agita  nuestras  fibras,  haciéndonos  desear  el 
desenlace,  como  por  la  verosimilitud,  de  los  in- 
cidentes y  por  la  más  pura  moralidad  que  cam- 
pea en  su  ejecución  ;  y  los  personajes  porque 
con  sus  pasiones  exaltadas,  sus  virtudes,  sus 
vicios,  encontrados  sentimientos,  delineados  con 
propiedad  y  sostenidos  con  vigor,  arrastran 
nuestra  simpatía  ó  antipatía,  nos  atraen  y  nos 
conmueven.  ^ 

Esto  no  quiere  decir  que  la  obra  sea  en  un 
todo  perfecta,  pues  no  es  la  perfección  propie- 
dad de  las  obras  humanas  ;  mas  en  conjunto  la 
juzgamos  como  un  buen  drama,  que  estamos 
seguros  agradará  en  cualquier  punto  de  Espa- 
ña que  se  ponga  en  escena. 

Los  lunares  que  pueda  encerrar  ese  trabajo 
literario  los  encontraremos  cuando  más  á  fondo 
analicemos  sus  detalles. 

El  autor  empieza  la  exposición  de  su  obra 
con  suma  naturalidad  :  nada  de  prólogos,  na- 
da de  confidentes  :  la  exposición  se  desarrolla 
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Í)or  sí  misma  en  el  principio  del  drama  y  esto 
o  reconocen  todos,  es  nna  de  las  partes  más 
difíciles  en  las  composiciones  dramáticas. 

En  el  nndo  ó  trama  de  la  obra  el  autor  sabe 
sostener  su  inventiva,  aviva  el  interés  creciente 
del  drama  por  medio  de  incidentes  que  des- 
arrolla con  mucha  soltura  y  naturalidad  y  en 
los  que,  poniendo  en  juego  la  lucha  de  las  más 
encontradas  pasiones  y  sentimientos,  sobre  to- 
do el  amor  y  el  patriotismo,  hace  interesar  pro- 
fundamente al  espectador  y  conmoviendo  su 
alma,  le  hace  sentir,  uno  de  los  grandes  méri- 
tos de  las  buenas  composiciones  dramáticas. 
Esto  revela  la  gran  sensibilidad,  conocimiento 
del  corazón  humano  y  caudal  inagotable  de 
bondad  y  de  poesía  que  abriga  al  dramaturgo. 
El  desenlace,  es,  en  verdad,  lo  que  más  ha 
halagado  nuestro  corazón  :  en  esta  parte  el  poe- 
ta raya  á  gran  altura,  i  Qué  escena  más  pa- 
tética !  ¡  Cuánto  amor,  cuánta  caridad,  cuán- 
ta abnegación,  cuánto  patriotismo  se  revelan  en 
esa  escena  final  !  Este  desenlace  se  viene  pre- 
parando insensiblemente  durante  la  obra,  pero 
DO  se  prevé  ;  es  sencillo,  natural  é  interesante, 
todo  en  él  es  arrepentimiento  y  perdón,  todo 
es  amor  y  fraternidad. 

Esa  parte  de  la  obra  es,  en  nuestra  humilde 
opinión,  el  reflejo  más  fiel  de  la  noble  alma  del 
autor  dramático  de  que  tratamos,  como  de  los 
más  elevados  'sentimientos  de  paz,  de  amor  y 
de  patriotismo  que  embargan  su  espíritu.  Co- 
mo prueba  de  este  aserto,  si  analizamos  un  poco 
el  fondo  moral  de  esta  producción  literaria  en- 
contramos en  el  padre  de  familia  el  tipo  de  un 
cumplido  caballero  español,  lleno  de  nobles 
arranques  de  patriotismo,  más  siempre  carita- 
tivo y  magnánimo  para  con  sus  hijos  extravia- 
dos ;  en  el  carácter  de  las  dos  hijas  nos  pinta 
el  autor  con  mano  maestra  los  tipos  opuestos 
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del  sentimiento;  la  nna  amable  y  cariñosa,  atra- 
yendo á  sus  hermanos  al  camino  del  bien  con 
sus  ejemplos  y  virtudes,  la  otra  arrastrada  in- 
petuósamente  por  sus  ideas  extravagantes, 
por  sus  sentimientos  antipatrióticos,  iDero  con- 
servando un  fondo  de  bondad  que  la  salva  al 
fin  cuando  comprende  lo  mal  que  ha  obrado, 
y  en  el  joven  Fernando  nos  caracteriza  el  tipo 
del  insurrecto  cubano  de  buena  familia,  como 
hombre  extraviado  por  su  perversión  de  ideas, 
pero  conservando  la  bondad  y  el  amor  filial, 
qre  triunfan  al  cabo  ;  pues  arrepentido  vuel- 
ve al  hogar  paterno  y  á  la  buena  causa,  donde 
es  recibido  por  todos  con  júbilo  y  es  per- 
donado. Otra  figura  noble  y  simpática  se  des- 
taca de  este  cuadro  de  familia  y  es  la  del  capi- 
tán Montemar,  en  el  que  se  sintetiza  al  militar 
español  con  su  ingénita  hidalguía,  su  caballe- 
rosidad y  su  intrepidez  marcial. 

Vemos,  pues,  que  lejos  de  lo  que  se  esperaba 
del  incansable  batallador  político,  del  ardiente 
paladín  de  la  prensa,  el  dramaturgo  se  nos  pre- 
senta como  un  hombre  conciliador,  pintándonos 
con  suma  sencillez,  cuadros  que  sólo  tienden  á 
fomentar  la  fraternidad  y  los  lazos  de  familia, 
llenos  de  clemencia  para  los  extraviados  y  de 
perdón  para  los  arrepentidos  y  respirando  el 
conjunto  un  gran  fondo  de  moralidad,  donde 
se  ponen  de  relieve  los  nobles  sentimientos  ya 
indicados  de  paz,  de  amor  y  de  patriotismo. 
Por  lo  cual,  nosotros,  que  rebosamos  esos 
mismos  sentimientos,  pues  sólo  nos  mueve  la 
caridad,  la  paz,  el  amor,  el  patriotismo,  termi- 
naremos, repitiendo  con  el  sabio  rey  de  la  es- 
critura, aquellos  versículos  inspirados,  que  son 
de  aplicación  en  el  presente. 

''  Adquiere  sabiduría,  adquiere  inteligencia  ; 
no  te  olvides,  ni  te  apartes  de  las  razones  de  mi 
boca. 
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*'  No  la  dejes  y  ella  te  guardará  :  ámala  y 
te  conservará. 

''  Sabiduría  ante  todo  :  adquiere  sabiduría 
yantes  que  toda  posesión,  adquiere  inteligencia. 

*'  Engrandécela  y  ella  te  engrandecerá  :  ella 
te  honrará,  cuando  tú  la  hubieras   abrazado. 

^'  Adorno  de  gracia  dará  á  tu  cabeza  :  corona 
de  hermosura  te  entregará  (1). 

Las  palabras  de  la  escritura  se  han  cumplido 
en  el  nuevo  dramaturgo.  Su  obra,  fruto  de  la 
laboriosidad  y  del  cultivo  de  su  inteligencia, 
lo  ha  ensalzado,  ha  llenado  sus  brazos  de  valio- 
sos presentes,  y  su  cabeza  ha  sido  cubierta  con 
hermosas  é  inmarcesibles  coronas,  ofrecidas 
por  diversas  clases  de  la^  sociedad  portorri- 
queña. 

Un  colaborador  de  "  LA  INTEGRIDAD.  " 


( 1 )    Povcrbios.— Cap,  IV.— Veis,  5,  6,  7,  8,  9. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  lujosamente  amueblada,  estilo  americano ;  puer 
tas  laterales  á  derecha  é  izquierda,  y  en  tercer  tér- 
mino, en  este  mismo  lado,  una  galería  que  conduce 
á  las  habitaciones  interiores  y  al  comedor;  puerta 
grande  al  fondo  que  comunica  con  la  subida  de  la 
casa  :  á  la  derecha,  en  primer  término,  una  mesa 
escritorio  con  tapete  colgante  que  cubra  las  extre- 
midades del  mueble,  y  encima,  quinqué,  timbre  ó 
campanilla,  recado  de  escribir,  libros  y  periódicos; 
á  la  izquierda,  en  primer  término,  un  velador  que 
contenga  objetos  propios  para  labores  femeniles, 
timbre  y  quinqué. — És  de  noche. 

ESCENA    PEIMERA. 

CONSTANZA  y  ELVIRA  sentadas  á  la  inmediación 
del  velador  ;  la  primera  á  la  izquierda,  tegiendo  cro- 
chet, y  la  segunda  á  la  derecha,  con  un  libro  cerrado 
entre  las  enanos 

Elv.  Constanza,  inútil  empeño. 

CoNST.       i  Crees  que  tu  hermana  te  engaña  ? 

Ely.  No  sé ;  pero  causa  extraña 

viene  á  perturbar  tu  sueño. 

Yo  te  encuentro  distraída, 

displicente  y  cavilosa, 

y  en  seis  meses,  no  era  cosa 

para  tal  cambio  de  vida. 

Si  conmigo  hubieras  ido 

á  la  Habana 

CoNST.  i  Ay  Elvira  ! 
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'i  crees  que,  como  tú  y  Palmira, 
yo  me  hubiera  divertido  ? 
Por  mi  suerte  ó  mi  desgracia, 
siempre  amé  la  soledad. 
Elv.  Pues  lo  que  es  á  mí,  en  verdad, 

me  hace,  chica,  poca  gracia. 
Me  agradan  más  el  bullicio, 
los  viajes,  las  diversiones, 
en  fin,  vida  de  emociones  ; 
lo  demás  es  un  suplicio. 
Aún  recuerdo  impresionada 
el  lance  que  me  ocurrió 
en  Cienfuegos. 

i  Qué  pasó  i 
De  eso,  no  me  has  dicho  nada, 
ni  tampoco  me  escribiste. 
ISTo;  aunque  trae  esa  historia 
un  recuerdo  á  mi  memoria, 
á  la  par  que  grato,  triste. 

Un  recuerdo  que  me  abruma 

i  Por  Dios  !  i  Quieres  asustarme  1 

Oye,  pues;  al  embarcarme 

en  el  vapor  ''Moctezuma," 

alborotada  la  mar 

por  el  viento  borrascoso 

era  caso  peligroso 

con  los  botes  atracar. 

Kebasamos,  y  en  la  vuelta 

chocamos  tan  rudamente, 

que  me  encontré  de  repente 

entre  las  olas  envuelta. 

CoNST.       ¡  Dios  mió !  ¿  Y  quién  te  sacó  ? 
I  Quién  ha  podido  salvarte  ? 

Elv.  Bien  quisiera  contestarte. 

I  Pero,  acaso  lo  sé  yo  ? 

CoNST.       ¡  Cómo,  Elvira  !    i  No  has  sabido 
quién  te  salvó  ? 

Elv.  No,  Constanza ; 

y  si  abrigué  una  esperanza, 


CoNST. 

Elv. 


CoNST. 

Elv. 


? 


-dis- 
para siempre  la  lie  perdido. 

I  Pero,  dime  ? 

Un  oficial, 
que  en  el  vapor  se  encontraba, 
a  qnien,  observé,  inquietaba 
el  furioso  vendabal, 
apenas  me  vio  caer, 
se  arrojó  al  mar,  y  nadando, 
contra  las  olas  luchando, 
logró  mi  mano  coger, 
ya,  cuando  débil,  rendida, 
sin  darme  cuenta  del  mundo, 
iba  á  ser  en  el  profundo 
para  siempre  sumergida. 
CoNST,       Pero  salva  en  el  vapor, 

I  no  trataste  de  inquirir 
Ely.  Sé  lo  que  vas  á  decir: 

I  quién  era  mi  salvador  'i 
CoNST.       Es  justo  que  agradecida, 
procuraras  impaciente,  ^ 
saber  quién  f  aera  el  valiente 
que  te  salvara  la  vida. 
Elv.  Vuelta  de  mi  turbación, 

le  pregunté,  mas  fué  en  vano  ; 

tomando  cortés  mi  mano 

me  dijo  con  emoción  : 

'*  Mi  conducta  no  os  asombre  ; 

adiós.  Señora,  me  voy  ; 

no  intentéis  saber  quien  soy, 

nadie  aquí  sabe  mi  nombre. 

Secreta  voz  del  destino, 

voz  que  no  puede  acallar, 

me  dice  que  os  he  de  hallar 

otra  vez  en  mi  camino." 

Esto  dicho,  me  dejó, 

y  antes  que  cuenta  me  diera 

ni  de  mi  asombro  volviera, 

para  tierra  se  embarcó. 


OONST. 


Elv. 

CONST. 

Elv. 


CONST 

Elv. 
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?eÍf  P"^'  ^^  averiguaste  rcon  g,an 
si  alguno  le  conocía  ? 
Nadie  su  nombre  sabía 

''F^J^  ^'' ''''  preguntastes  fcon  insistencia] 

donde  y  cuando  se  embarcó  ? 

í^i ;  y  supe  como  cierto, 

que  á  bordo,  vino  del  puerto, 

un  momento  antes  que  yo. 

A  más,  añadir  podré, 

que  el  tiempo  que  pasé  allí, 

por  donde  quiera  que  fui 

en  todas  partes  le  hallé. 

Entonces ....  el  encontrarse 

a  bordo,  no  era  casual  ? 

ii^sch!    Por  gusto  de  embarcarse. 

ESCENA  II. 


DICHAS  y  MARÍA  gwe  entra  por  el  foro  con  periódi- 
cos que  deja  sobre  el  velad(yr. 


María 

Elv. 

Marta 

CONST. 

María 


Elv 


Señoritas  :  el  Doctor 

\J  ^^  ^^  ^^^  ^^^^^  que  suba  í 
Me  entregó  La  Voz  de  Cuba 
y  ±^]e  en  busca  del  señor. 
i  Dónde  está  papá  ? 

Ocupado 
en  su  despacho,  escribiendo  ; 
me  ha  dicho  que  en  concluyendo 
subirá,     fv^sej 

Bien,  aprobado  ; 
y  en  tanto  que  llega  él 
y  el  señor  viejo  Galeno, 
veamos  qué  trae  de  bueno 
este  enfadoso  panel      r-r 

y  let]  l'ciptíi.      [-Toma  un  periódico, 
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ESCEISTA  III. 

CONSTANZA  y  ELVIRA. 

CoNST,        [Aparte]  Tiemblo  cada  vez  que  veo 
un  periódico 

[Deja  la  labor  y  toma  uno  de  los  periódicos,  íjId 
leerlo] 

algo  triste, 
qae  mi  corazóu  contriste, 
temo  hallar  en  cuanto  leo. 
I  Cuándo  acabará  ¡  Dios  Santo  I 
esa  luclia  fratricida, 
que  ha  segado  tanta  vida 

y  es  causa  de  tanto  llanto  ?    [Queda  pen- 
sativa] 
ElV.  [Arroja  el  periódico  sobre  el  velador  y  se  levanta] 

¡  Qué  machaca  y  fastidiosa  [con  desde- 
ñoso sarcasmo] 

está  "La  Voz"  con  su  lema ! 

Siempre  con  el  mismo  tema  : 

no  sabe  hablar  de  otra  cosa  ! 

Siempre  con  su  españolismo, 

con  su  hidalguía  y  valor, 

siempre  á  vueltas  con  su  honor, 

con  su  gloria  y  patriotismo. 

Más  les  valiera,  tal  vez, 

dejar  tan  necia  jactancia, 

tan  quijotesca  arrogancia, 

cual  ridicula  altivez, 

y  con  la  maña  y  el  arte 

que  ellos  tienen  para  todo, 

largarse  de  cualquier  modo 

con  la  música  á  otra  jparte. 

Porque,  al  fin,  si  han  de  dejar 

á  nuestra  fuerza  y  poder 

lo  que  no  pueden  tener, 

más  les  valiera  escapar 

de  grado,  y  llevarse  al  hombro 

su  decantado  estandarte. 

CoNST.       Absorta  estoy  de  escucharte,     [se  le- 
vanta] 
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y  no  vuelvo  de  mi  asombro. 
I  Quién  ha  podido  inclinar 
tu  viva  imaginación 
á  esa  extraña  aberración, 
que  no  me  puedo  explicar  I 
l)ime  ;    i  Quién  lia  envenenado 
tu  inocente  corazón  ? 
I  Quién  tu  sencilla  razón 
criminalmente  ha  extraviado  ? 
¡  Ah  !  i  qué  febril  calentura 
te  inspira  ideas  tan  locas  ? 

Elv.           ;  Calentura  !  te  equivocas  ; 
me  las  dicta  mi  cordura. 
Aquí,  en  el  campo  encerradas 
como  en  jaula  ruiseñores, 
vivimos,  cual  nuestras  flores, 
de  todo  el  mundo  ignoradas. 
No  es  lo  mismo  en  la  Ciudad. 
Allí  hay  vida  y  movimiento  ; 
allí  vuela  el  pensamiento 
en  busca  de  libertad. 
Allí,  en  toda  reunión 
de  carácter  reservado, 
hallarás  el  ¿lustrado 
papel  La  devolución. 
Los  amigos  y  parientes, 
y  hasta  en  Nueva  York,  Fernando, 
siguen  siempre  trabajando 
para  ser  independientes. 
Con  incansable  fervor 
preparan  allí  las  teas 

CoNST.       Basta  ;  tus  nuevas  ideas, 
Elvira,  me  dan  horror. 
No  prosigas,  me  lastimas 
la  fibra  más  delicada ; 
tu  propia  honra,  maltratada, 
ni  la  conoces  ni  estimas. 
i  No  alcanzas  á  comprender 
que  con  tu  propio  lenguaje 
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'  lanzas  un  horrendo  ultraje 
al  mismo  que  te  dio  el  ser  1 
I  Te  olvidas  de  que  en  tus  venas 
sangre  española  han  vertido, 
y  que  tu  padre  ha  nacido 
en  la  tierra  que  condenas  ? 
^Ignoras  que  los  cubanos, 
á  pesar  de  tanta  saña, 
son  hijos  de  nuestra  España 
como  son  los  castellanos  ?  ^ 
I  No  sabes  que  aunque  acrisoles 
tu  funesta  insurrección, 
no  os  queda  más  que  baldón, 
si  renegáis  de  españoles  ? 
I  Que  Cervantes  y  Argensola, 
entre  las  brisas  marinas, 
mandaron  aquí  en  divinas 
frases  la  lengua  española  ? 
Ely,  i  IS:  o  sabe  tu  españolismo, 

que  si  trajeron  su  lengua, 
vino  para  nuestra  mengua 
con  su  odioso  despotismo  ? 
CoNST.       Vino  con  su  religión, 

con  su  sangre  generosa, 
á  prodigarla  abundosa, 
á  fundar  la  población. 

Vino  con  la  misión  santa 

Elv.  ¿e  oprimir,  tiranizar. 

CoNST.       Tu  manera  de  pensar 

ya  no  me  asombra,  me  espanta. 
I  Cuál  es  tu  origen,  hermana  ? 
Elv.  Yo  soy  hija  de  esta  Antilla. 

CoNST.       Si  tu  padre  es  de  Castilla, 
tienes  que  ser  castellana, 
Elv.  i  Por  soñar  una  aureola 

reniegas  de  americana  ? 
CoNST.       No  reniego  de  cubana, 
pero  cubana  española, 
i  Ah !  de  su  negra  traición 
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disuádeles  ¡  Virgen  Santa  ! 
pnes  temo  que  maldad  tanta 
les  traiga  la  maldición. 
I  De  do  nace  tanto  afán, 
tanto  odio,  tanta  amenaza 
contra  vuestra  propia  raza  ? 


ESCENA  IV. 


DICHAS  y  MAEIA  que  entra  alborozada,  por  el 
foro,  derecha. 


María       Niñas,  llegó  el  Capitán 

y  trae  mucho  prisionero  ; 
ya  los  están  encerrando. 

CONST.  Estábamos  esperando      ÍA  Elvira,  emocio- 

nada) 

días  ha ese  caballero. 


Elv. 

CONST. 

1  Y  quién  es  el  esperado  ? 
Capitán  de  infantería 

Elv. 

que  aquí,  con  su  compañía, 
tiempo  há  que  está  destacado. 
i  Vino  después  de  mi  ida 
á  la  Habana  ? 

CONST. 

Justamente; 

y  estuvo  precisamente 
hasta  casi  tu  venida. 

Elv. 

Joven  ? 

CONST. 

Edad  regular. 

Elv. 

CoNST. 

Elv. 

Elegante  ? 

Bien  portado. 
Muy  cortés  í 

CoNST. 

Como  soldado, 

sabe  á  todos  respetar. 

Y,  aunque  tostado  del  sol, 

cuando  mañana  le  veas 

Elv, 

te  gustará. 

No  lo  creas.  [Con  deedén] 
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CoNST.       Por  qué  ? 

Elv.  [Riendo]        Porque  es  español. 

I  Se  llamará  Don  Pelayo  ?  [Cómicamentej 
CoNST.       Enrique  de  Montemar.  [Con  seriedad] 
Elv.  Creo  que  le  oí  nombrar, 

no  sé  dónde  ¡  ali !  un  cipayo.    [Riendo 

irónicamente] 

CoNST.       Veo  tu  expresión  maligna  ;     [Con  seve- 
ridad] 

si  tú  nombrarle  has  oido, 
de  seguro  no  habrá  sido 
por  ninguna  acción  indigna. 
Mas,  como  vendrá  cansado, 
opino  nos  retiremos. 

Elv.  Muy  bien,  mañana  veremos 

el  porte  del  alojado. 
[Aparte]  ¡  SÍ  fuerá  aquél,  cuya  historia, 
ni  un  momento  he  olvidado  ; 
que  á  mí  pesar  se  ha  grabado 
para  siempre  en  mí  memoria  ! 

CoííST.       María,  quédate  aquí, 

por  sí  algo  quiere  papá 

María       Lo  haré  niña. 

[Vánse  Elvira  y  Censtanza,  1.^  y  2?'  puertas,  iz- 
quierda, respectivaniente.] 

Ya  verá 
si  puede  fiarse  en  nií  ; 
conozco  su  indicación  : 
ella  ha  querido  decirme, 
sí  puedes,  díle  que  firme 
me  hallo  en  mi  resolución. 
Ahí  sube  ;  disimulemos 

porque  viene  con  el  amo.       [Se  retira  ga- 
lería izquierda,  con  lentitud  y  tratando  de  oir,] 
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ESCENA  V. 

D.  MANUEL  y  MONTEMAR,  por  el  foro,  siguiendo 
una  conversación  comenzada  dentro. 


MoNT.        Sí,  D.  Manuel :  un  reclamo 
que  entre  nosotros  tenemos. 
Es  un  joven  guerrillero, 
tan  práctico  y  entendido, 
que  no  le  es  desconocido 
ni  camino,  ni  sendero. 
Con  sigilo  y  diligencia 
nos  llevó  hasta  su  guarida, 
y  asustada  la  partida 
se  rindió  sin  resistencia. 
Por  eso  no  hubo  efusión 
de  sangre. 

Manuel  Mi  enhorabuena. 

Así  os  evitó  la  pena 
que  causan  al  corazón 
de  leales  castellanos, 
de  la  guerra  los  honores  ; 
porque,  al  fin,  si  son  traidores, 
son  trombién  nuestros  hermanos. 

MoNT.        Es  la  verdad,  en  la  guerra, 
siempre  es  un  grato  placer 
el  cumplir  con  el  deber, 
sin  ensangrentar  la  tierra. 
Pero,  si  de  mis  soldados 
libraron,   j  no  hay  esperanza  ! 
los  Jefes,  por  la  ordenanza, 
tendrán  que  ser  fusilados. 
Y  lo  siento  :  que  hay  entre  ellos 
un  joven  tan  educado, 
distinguido  y  bien  portado 
y  con  arranques  tan  bellos, 
que  ha  sido  una  infame  hazaña 
conseguir  que,  alucinado, 
en  odio  se  haya  trocado 
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el  amor  que  debe  á  España. 

No  sé  qué  secreto  encanto 

me  lia  hecho  tomarle  cariño. 
Manuel    ¿  Y  es  muy  joven  ? 
MoxT.  Casi  niño : 

unos  veinte  años. 
Manuel  ¡  Dios  Santo  ! 

Los  de  mi  hijo  ;  hoy  cumplidos 

MONT.  Y  que  estudia  ?      [con  interés.] 

Manuel  Con  provecho, 

ciencias,  comercio  y  derecho, 
en  los  Estados -Unidos. 
I  Quién  será  ese  desgraciado 
que  tan  infausta  carrera 
comienza  ? 

MoNT.  Algún  calavera, 

joven,  mal  aconsejado. 

Manuel    i  Qué  nombre  lleva  ? 

MoNT.  El  enseña 

papeles  de  un  Jaime,  obrero, 
mas,  para  mí,  el  verdadero, 
en  ocultarlo  se  empeña. 

Y  fáci hílente  se  explica, 
pues,  en  su  porte  y  maneras, 
acredita  mny  de  veras 

ser  de  una  familia  rica. 
Manuel    ¡  Cuántos  como  e-e  infeliz, 
por  otros  ya  pervertidos, 
locos,  fueron  inducidos 
á  dar  el  prinier  desliz. 

Y  después  de  colocados 
en  el  cauce  resbaloso, 

Eor  torrente  impetuoso 
an  sido  al  fin  arrastrados ! 
Sí ;  su  pasión  impelida 

por  el  furor  de  la  guerra 

¡  injustos  !  su  propia  tierra 
tiñen  de  sangre  homicida. 
En  su  impiedad  y  falacia, 
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traen  en  pos  de  sus  doctrinas, 

odios,  miserias  y  ruinas, 

y  hasta  el  crimen,  por  desgracia. 

Y  torpemente  infamando 

el  nombre  de  libertad, 

no  es  más  que  inmoralidad 

lo  que  vienen  practicando. 

Tras  el  nombre  sacrosanto 

que  han  manchado  y  ofendido, 

y  el  incendio  ha  enrojecido, 

viene  el  terror,  el  espanto. 

¡  Ya  lo  veis,  ese  es  el  fruto      fCon  vehe- 
mencia y  abismado] 

de  vuestra  revolución, 
lágrimas,  desolación, 
la  deshonra,  sangre  y  luto  ! 
¡  Si  el  hijo  del  alma  mía, 
si  aquél  que  mi  vida  entraña 

se  hiciera  rebelde  á  España 

¡  Capitán,  no  sé  qué  haría  1 
M  pensar  qaiero  — 


ESCENA  VI. 

DICHOS  y  el  DOCTOR,  que  entra  visiblemente 
impresionado. 

Doctor  Escobar, 

suplica  á  este  caballero 

permiso  ;  que  un  prisionero 

desea  contigo  hablar. 
MojíT.        No  es  necesario,  Doctor, 

él  puede  hacer  cuanto  quiera. 

Y  el  herido  ? 
Doctor  Ya  está  fuera 

de  peligro. 
Manuel    [Toca  ei  timbre]  Yo  el  favor 

os  agradezco  sincQj:o. 
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Ve,  da  á  las  niñas  aviso.  [AiacmUa,  que 

aparece] 

Ahora,  con  vuestro  permiso, 

me  acompañará  Romero. 
I)oc;ToK      Así  me  lo  lia  demandado. .  . 
Manuel    Dispensadme  que  03  dejemos 

solo :  pronto  volveremos. 

El  preso  estará  cansado, 

y  no  serán  muy  prolijas  . .    . 
MoNT.         Id,  pues  ;  yo  espero  tener 

la  alta  honra  y  el  placer 

de  saludur  vuestras  hijas. 
Doctor     Hasta  luego,  Capitán. 
Manuel    Quedáis,  pues,  en  vuestra  ci\sa. 

ESCENA  YII. 

MONTEMAR. 

;  No  sé  lo  que  i^or  mi  pasa 
ni  de  qué  viene  este  afán  I 
;  No  se  que  presentimiento 
atormenta  mi  conciencia, 
y  anuncia  con  insistencia 
un  triste  acontecimiento  I 
y  Será  el  raro  parecido 
de  ese  joven  á  Constanza  í 
"^  Cierto  que  tal  semejanza 

con  razón  me  ha  sorprendido  ; 
y  no  sé  si  es  desatino, 
lo  hallo  también  en  extremo 
con  la  mujer  ¡  ay !  que  temo 
encontrar  en  mi  camino. 
Con  aquella  ninfa  ó  hada 
cuya  palabra  electriza, 
y  deslumhra  y  magnetiza 
el  fuego  de  su  mirada. 
Aquella  de  cuya  historia 
triste,  el  recuerdo  fatal, 
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¡  ay  I  no  puedo,  por  mi  mal, 

arrancar  de  mi  memoria. 

Y  su  sombra  por  doquiera 

me  sigue  y  turba  mi  calma. 

y  en  todas  partes  mi  alma 

ve  su  imagen  liecliicera. 

¡  Oh  !  aparta  d®  mi  mente, 

no  alteres,  no,  la  bonanza, 

del  lago  de  mi  esperanza. 

manso,  puro  y  trasparente. 

Si  otra  vez  vuelve  á  mis  brazos, 

si  sus'latidos  escucha, 

mi  corazón,  ¡  oh  !  la  lucha 

me  lo  arrancará  en  pedazos.     [Pansa  y 

transición....  J 

I  Y  el  joven,  quién  es  í  le  he  visto, 

i:>ero,  no  recuerdo  dónde  ; 

en  mi  memoria  se  esconde 

una  sombra  de  él . . .  ¡  insisto  !   [Pausa] 

/  Mas.  no  es  locura,  Señor, 

que  yo  así  me  martirice  ? 

I  Acaso  j  por  Dios  !  no  hice 

cuanto  i^ude  en  su  favor  ? 

;  Acaso  no  pertenece 

á  esa  turba  sediciosa, 

que  con  perfidia  insidiosa, 

su  propia  madre  escarnece  í       , 

},  Quién  puede  ser  resx)on sable 

de  su  conducta  bastarda  ? 

¿  Quién  tiene  la  culpa  que  arda 

esta  guerra  detestable  'i 

Los  que  lienzo  traidor  izan, 

y  apóstatas  é  inhumanos, 

hasta  á  sus  propios  hermanos 

persiguen  y  martirizan 

Los  que  en  su  t  "«rpeza  y  saña  [Aparece 

Confianza] 

y  criminal  fanatismo, 
con  insolente  cinismo, 
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reniegan  de  nuestra  España. 
Pues,  que  paguen  su  traición, 
y  la  justicia  ofendida, 
descargue  en  el  parricida  .  . . 

ESCENA  VIII. 

MONTEMAR  y  CONSTANZA.     Esta,   durante  los 

últimos  i^ersos  de  aquél,  pasará  por  detrás 

á  colocarse  á  su  derecha. 

CoNST.       La  caridad  y  el  perdón. 

MoiíT.  [Tomaudo  con  ambas  manes  la  que  Constanza  de 

berá  tener  tendida,  besándola  con  respeto.] 

Perdón  demanda  á  Constanza, 
el  que  absorto,  ensimismado, 
un  momento  se  lia  olvidado 
del  clngel  de  su  esp)eranza. 

CoNST.       Segura  estoy  que  si  aquí 

un  momento  me  olvidabas, 
alguna  cosa  pensabas 
laudable  y  digna  de  tí. 

MoNT.        Estaba,  sí,  meditando, 

sin  darme  cuenta  del  hecho, 
un  parecido  buscando 
del  que  guardo  venerando 
en  lo  más  liondo  del  pecho. 
Comx)letamente  abstraído, 
buscaba  la  semejanza 
de  un  joven  que  he  conocido .... 
aunque  ilusión  había  sido 
de  mis  delirios,  Constanza. 
Con  gusto  te  contaría 

CoNST.       Enrique,  no  soy  curiosa  ; 
yo  confío  en  tu  hidalgía. 

MoNT,        'Haces  bien,  hermosa  mía,    fcou  pasión] 
en  mostrarte  generosa  ; 
Jo  digo  como  lo  siento  : 
no  cabe  en  mi  corazón 
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el  más  fugaz  pensamiento, 

que  no  sea  un  monumento 

erigido  á  tu  pasión. 

Mi  ser  está  concentrado 

en  la  esencia  de  tu  ser  ; 

quien  vive  por  ti  inspirado, 

todo  cuanto  haya  pensado, 

tú  lo  debes  comprender.     [Tomándola  la 

mano  y  avanzándose  los  dos  al  proscenio] 

El  agua  que  mansamente 

lame  la  verdosa  orilla, 

la  cristalina  corriente 

dó  la  luna  al  trasparente 

más  esplendorosa  brilla. 

El  murmurio  alegre  y  suara 

del  juguetón  arroyuelo, 

el  ruido  imponente  y  grave 

del  torrente,  el  ¡ay!  del  ave 

en  su  cariñoso  anlielo  ; 

el  aromático  ambiente 

de  la  plácida  mañana, 

cuando  asoma  en  el  Oriente 

el  astro-rey,  refulgente, 

envuelto  eu  crespón  de  grana  ; 

y  el  trino  en  la  selva  umbría 

del  canoro  ruiseñor, .... 

todo  á  mi  mente  traía 

en  celestial  armonía 

el  recuerdo  de  tu  amor. 

En  raudo  vuelo,  el  aliento 

de  la  brisa,  perfumado, 

traía  á  mi  pensamiento, 

tu  amoroso  y  tierno  acento, 

como  del  cielo  emanado. 

Y  en  esa  vida  ambulante,  [Vehemencia i 

en  que  el  deber  y  la  gloria 

la  hacen  tan  interesante, 

Constanza,  ni  un  solo  instante 

te  aparte  de  mi  memoria.    [Pausa j 
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Ya  lo  vea  ;  mi  pensamiento, 
(le  mi  amor  el  sentimiento^ 
son  tuyos  con  mi  existencia. 
i  No  podré  oir  de  tu  acento 
lo  que  has  hecho  tú  en  mi  ausencia  i 
CoNST.       Sin  consuelo  he  devorado, 
en  mi  negra  soledad, 
la  pena  del  desterrado, 
y  amargamente  he  llorado 
de  tu  ausencia  mi  orfandad. 
Con  el  alma  suspendida 
de  la  esperanza  de  verte 
—algunas  veces  x^erdida— 
aguardaba  tu  venida 
con  las  ansias  de  la  muerta. 
En  fatídicos  ensueños 
el  espíritu  agitando, 
airados  y  torbos  ceños 
ahuyentaban  los  risueños 
que  amor  iba  engalanando. 

Y  en  el  páramo  desierto     - 
de  mi  infeliz  existencia, 
negro  fantasma,  encubierto, 
me  auguraba  de  tu  ausencia^ 
un  porvenir  triste,  incierto. 

Y  en  las  horas  y  en  los  días 
que  silenciosa  lloraba, 
pensaba  si  volverías, 

si  de  mí  te  acordarías 
como  yo  te  recordaba. 
MoNT.        Sí ;  consuelo  y  ángel  mío  ; 
desde  que  me  fui  de  aquí, 
en  amante  desvarío, 
como  la  mar  llama  al  rio 
así  me  llamaste  á  mí. 
También,  como  tú,  he  sentido 
de  partir  la  pena  amarga, 
pena  que  en  mí  se  ha  crecido, 
que  cuanto  más  se  ha  sufrido. 
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CONST. 


más  se  extiende  y  más  se  alarga. 

Pero  al  hallarme  á  tu  lado, 

tu  tierna  mirada  al  ver, 

al  sentirme  fascinado 

con  tu  amor  am^bicionado, 

¡  oh  !  se  transforma  mi  ser. 

Tú,  blanca  ñor  ;  clavellina 

de  pura  y  f  i  agante  esencia, 

eres  la  egida  divina, 

luz  brillante  que  ilumina 

la  senda  de  mi  existencia. 

¡  Ah  !  Constanza,  si  algún  día,  [Le  to- 
ma una  mano;  con  paeiónj 

si  al  despertar  de  un  mañana, 
ya  no  pudieras  ser  mía,   [Aparece  Eivhaj 
has  pensado  lo  que  haría  ? 
Silencio,  viene  mi  hermana.    [Cortada  y 

retirando  precipitadamente  la  mano,  que  Montemar 
le  tiene  coíjida.l 


ESCENA   IX. 


DICHOS  y  ELVIRA. 


£jLV.  \  cA  I     [Aparte,  Cou  asombro  ai  ver  á  Moutemar.] 

MONT.  i  Ella  I     [Aparte.  Lo  mismo  al  ver  al  Elvira.] 

ElV.  Lo  X)resentía.     [Aparte,     sigue  toda  la  escena 

cou  imperceptible  ironía  j  marcada  agitación.] 

CoNST.        Su  vista  le  ha  impresionado.     [Aparte] 
Elv.  ;  Es  el  señor  tu  alojado  ? 

CoNST.       Es  el  nuestro,  hermana  mía. 

MOXT.  Señorita    .  .  .    [Saludando  turbado.] 

ElV.  Caballero    .  .  .    [id,  con  aparente  calma.] 

MoNT-         Creo  ocioso  preguntar 

si  tengo  el  gusto  de  hablar 
á  la  bella  Elvira. 

Elv.  Quiero 

ahorraros  una  respuesía, 
pues  por  mi  hermana  he  sabido. 
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sois  muy  galante  y  cumplido, 
y  claro  se  manifiesta. 

MoN'i'.         Ño  tanto  como  debiera, 
y  me  obliga  gratitud. 

Elv.  Caballero,  esa  virtud 

se  ha  remontado  á  otra  esfera  : 
Y  si,  por  una  rareza, 
guardáis  un  resto  escondido, 
una  gran  fortuna  ha  sido 
que  atesoréis  tal  nobleza  ; 
otro  en  vuestra  situación, 
que  le  sirviera  de  excusa, 

abasara [Con  marcada  ironía.  | 

MoxT.  Nunca  abusa 

el  hombre  de  corazón. 

Fuera  una  acción  bien  menguada, 

y  una  horrenda  villanía, 

abusar la  felonía 

no  es  propia  de  gente  honrada. 

El  ibérico  soldado, 

honra  y  prez  de  la  Nación .... 
Elv.  Mi  sencilla  reflexión 

parece  os  ha  molestado. 
MoNT.        Dispensad  si  en  mi  rudeza 

y  costumbres  militares, 

senté  mis  preliminares 

con  demasiada  franqueza. 
Elv.  (Aparte )     ¡  La  misma  arrogancia  fiera, 

que  me  ofende  y  que  me  agrada  ! 
MoNT.        (Aparte)     ¡  Siempre  la  misma  mirada 

que  el  corazón  me  lacera  ! 
CoxsT.        Me  obliga  tal  seriedad 

á  terciar  en  la  cuestión. 

Yo  no  veo  la  razón 

para  tanta  gravedad. 

Hablemos,  pues,  de  otra  cosa. 
MoNT.         Sentiré .... 
CoNST.  Nada  de  encono. 

MoNT.        Que  mi  salida  de  tono 
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les  haya  sido  enojosa, 
pues  nunca  fué  mi  intención 
provocar  tal  incidencia  ; 
por  mi  falta  de  prudencia 
pido  mil  veces  perdón. 

Co:mí>t.       Concedido. 

Elv.  Perdonado. 

(yOXST.       Absuelto  completamente  ; 
y  espero  que,  complaciente, 
olvidaréis  lo  pasado. 

FjLy.  y  una  prueba  nos  daréis 

de  que  no  estáis  resentido, 
contándonos  lo  ocurrido 
con  la  gente  que  akí  traéis. 

MoxT.        Señorita No  quisiera 

recordar  esa  campaña  ; 

y  aunque  tengáis  por  extraña 

mi  petición,  si  pudiera 

Elv.  i  No  os  agrada,  cómo  es  eso, 

hablar  de  lo  que  os  da  gloria ! 

MoNT.        No,  pues  trae  á  mi  memoria 
un  joven  que  viene  preso, 
por  el  que  siento  afición. 

CoNST.       /  Quién  es  ese  desgraciado  i 

MoNT.        No  sé  ;  pero  me  ha  inspirado 
honda  pena  y  compasión. 

Elv.  Me  admira  mucho,  en  verdad, 

de  tal  modo  os  expreséis  ; 
;-  por  qué  no  le  concedéis 
su  perdida  libertad  ? 

MoNT.         Porque  no  lo  puedo  hacer. 

Elv.  ¡  No  puede  ?     Si  se  decide, 

al  jefe  ¿  quien  se  lo  impide  * 

MoNT.        Me  lo  impide  mi  deber. 

CoNST.       Pero  aiin  en  su  misma  pena 
mitigaréis  su  dolor. 

MoN^r         Tnl  me  lo  dicta  mi  honor, 
y  la  caridad  lo  ordena. 

Elv.  Mi  petición  sin  pensar. 


va  tomando  un  giro  grave  ; 
por  mi  parte,  que  se  acabe  : 
no  quiero  daros  pesar.  [maf 

[Aparte  pensativa]       ^  Es  simulada  SU  Cal- 

MoNT.        [Aparte]     ¡  Nada  el  pasado  denuncia  ! 
CoNST.       [Aparte]     Se  couoceu  :  me  lo  anuncia 

la  triste  impresión  de  rai  alma. 
Moxi\        Yo  quedo  reconocido 

á  tanta  amabilidad. 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  el  DOCTOR. 

Doctor.     Señoritas,  novedad,    [Simulando  gozoj 
según  X3arte  recibido  ; 
pero,  una  novedad  grata  : 
vuestro  hermano  está  al  llegar, 
pues  acaba  de  arribar, 
en  el  vax)or  "Paerto-Plata." 

Elv.  i  Quién  nos  trajo  la  noticia  ? 

CoJsrsT.       i  Y  cuándo  aquí  llegará  ? 

DocTOK.     De  madrugada  estará 

si  Dios  quiere. .  (y  la  justicia).  [Aparte] 

¡  Ali !  Capitán,  ¡  bueno  fuera  ! 

me  olvidaba  que  Escobar 

desea  con  vos  hablar 

y  en  su  despacho  os  espera  ; 

ruega  le  hagáis  el  favor 

de  concederle  un  momento. 

MoNT.        Muy  bien  :  voy  al  llamamiento 
que  me  ha  indicado  el  Doctor. 
Hasta  mañana,  que  espero 
verlas  me  concederán. 

Elv.  Siempre  le  recibirán 

sus  amigas.   . .  caballero. 
(Aparte)    ¿  Esto,  scrá  indiferencia, 
6  se  hará  el  disimulado  ? 
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MONT.  (Aparte) 

¿Esta  mujer  ha  olvidado (ai  irse) 

6  es  que  no  tiene  conciencia  'i! 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  menos  MONTEMAR. 

CoNST.       Y  biéu,  Doctor,  ¿  cómo  es  eso  i 
i  Por  qué  Fernando  ha  venido, 
sin  que  papá  haya  tenido 
noticia  de  su  regreso '( 
¡  Yo  no  sé  por  qué  razón 
tortura  mi  pensamiento, 
un  triste  presentimiento 
que  me  oprime  el  corazón  ! 

Elv.           ¡  Por  Dios  !    Constanza,  me  asustas. 
I  Peligro  existe  realmente  ^ 
'i  O  es  que,  exaltada  tu  mente, 
impresionada  lo  abultas  ? 
i  Tu  temor  en  qué  se  basa, 
de  que  su  vida  i3eligre  ? 
¿  Quieres,  acaso,  que  emigre 
anl:es  de  llegar  á  casa  ? 
I O  temes  que  el  Capitán  ? 

CoNST.       No,  Elvira,  pues  de  él  espero 

buen  amigo  y  caballero, 
que  calmará  nuestro  afán. 

Elv.  .         Cada  vez  menos  comprendo 
la  razón  por  qué  te  apuras, 
en  tu  inquietud  lo  que  auguras, 
ni  qué  es  lo  que  estás  temiendo. 

CoNST.       Lo  que  mil  veces  soñara, 

lo  que  á  la  Virgen  rogando, 
pasé  las  noches  orando 
porque  no  se  realizara. 

Doctor     (Aparte)   ¡  Qué  instinto  !  me  maravilla. 

Elv.  Me  inquietan  tus  aprensiones. 
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}  No  serán  cavilaciones 

con  tu  España  y  tu  Castilla  i 

}  No  será  alguna  comedia  ? 

CoxsT.       Que  temo  que  hechos  extraños, 
con  crueles  desengaños, 
la  conviertan  en  tragedia 

Doctor.     Se  acabó.     Sólo  pensemos 

que  Fernando  está  al  llegar, 
y  es  justo  que  ha  de  esperar 
que  contentos  le  aguardemos. 
Esperemos  su  arribada 
por  la  mañana  tem^irano. 

CoNST.       Por  más  que  haga,  de  mi  hermano 
me  contrista  la  llegada. 

Doctor.     No  hay  motivo  de  inquietarse 
por  cosa  tan  natural. 

Cois^ST.       ¡  Ay  !  Doctor,  me  siento  mal. 

Doctor.    Pues  no  hay  más  que  retirarse. 
Descansando  todo  pasa. 
Sin  razón  te  has  alarmado. 

Const,       Buenas  noches  :  ;  alabado 
sea  Dios  en  esta  casa  ! 

Elv.  Hasta  mañana,  Doctor. 

Doctor.     Adiós,  temprano  esperamos. 

ESCENA  XII. 

DOCTOR. 


No  hay  duda,  muy  mal  estamos  ; 

el  caso  es  grave,  Señor. 

Segundo  de  la  partida, 

terror  de  aquestos  contornos; 

la  que  más  daños  y  trastornos 

produjo  en  su  corta  vida. 

Y  cojido  prisionero 

en  armas  contra  la  España, 

si  mi  temor  no  me  engaña, 

va  á  tener  mal  paradero. 
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i  Y  cómo  esto  se  concilia  ? 

Si  el  consejo  le  condena 

á  sufrir  la  última  pena, 

i  qué  será  de  esta  familia  ( 

Y  Manuel  ?     ¡  Oh  I  infortunado  ! 

El  dolor  le  va  á  matar. 

Yremos  á  consolar 

á  ese  padre  desgraciado.    [Váse.j 

ESCENA  XIII. 

ELVIRA,  después  MONTEMAR.      La   V^    estará 

en  escena,  inquieta  y  recelosa  y  no  repara  en 

la  llegada  del  2?  hasta  el  momento  que  él 

verso  lo  indica. 

Elv.  ¡  Gracias  á  Dios  que  se  fué  ! 

¡  Me  ahogaba  en  mi  habitación  ! 
;  Qué  lucha  !     ¡  Qué  indecisión  1  , 
luego,  sin  saber  por  qué. 
Esta  ansiedad  é  inquietud, 
esta  angustia  y  devaneo, 
este  temor  y  deseo, 

l  es  amor  ó  es  gratitud?    [Se  sienta  y  que- 
da pensativa,  sin  advertirla  llegada,áe  MoTitemar]. 
MONT.  I  Este  entra  cabizbajo  y  triste,  marchando  muy  des- 

pacio, hasta  apoyarse  de  un  mueble  al  lado  opuesto 
de  donde  eetá  Elvira,  sin  apercibirse  de  la  presencia 
de  ésta,  hasta  el  momento  que  la  acción  lo  indica], 
i  Infeliz  !    ¡  Cuánto  dolor  !  (Muy  apenado) 

Elv.  ;  Son  inútiles  desvelos ! 

I  pueden  existir  los  celos 

si  no  existiera  el  amor  ? 

Pero  ese  hombre  pertenece   ... 

á  ese  bando  aborrecible. 

¡  Duda  cruel  !     Y,  es  x:)osible 

amar  á  quien  te  aborrece  ? 
Mois'T.         Siento  una  pena  en  mi  alma  — 
Elv.  Me  atormentaba  su  ausencia, 

y,  no  obstante,  su  presencia 

me  inquieta  y  turba  mi  calma. 
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Esto  á  pesar,  quiero  liablarle ;  (Levan- 
tando prog-resívamente  la  voz  eu  cada  verso,  hasta 
el  último,"que,  al  pronunciarlo,  se  levanta) 

quiero  que  en  mis  ojos  lea, 
si  audaz,  defíende  mi  idea, 
lo  que  soy  capaz  de  amarle. 

MONT.  ¡  Elvira  aquí  !      (Asombrado) 

ElV.  i  Montemar  !      (Sorprendida) 

MoNT.  ¡  Oh  !  Señorita,  perdón  : 
no  lie  tenido  la  intención 
de  venir  á  molestar 

Me  retiro.      (En  actitud  de  marcharse) 

Elv.  No,  esperad  ; 

tengo  algo  que  preguntaros, 

por  lo  que  pueda  importaros 

más  que  por  curiosidad. 

No  sé  si  tendréis  presente 

un  heclio  tal,  que  da  fama, 

do  quiera  llegó,  lo  aclama 

como  la  acción  de  un  valiente.  (Pausa) 

Era  un  día  en  que  la  bruma 

el  horizonte  nublaba, 

y  una  joven  se  embarcaba 

en  el  vapor  ' '  Moctezuma' '  . . . . 

MoxT.         Basta  :  recuerdo  esa  historia 
que  mi  sosiego  alteró 
y  en  mi  mente  despertó 
una  esperanza  ilusoria ; 
una  soñada  pasión, 
engañadora  y  mentida, 
que  se  halló  desvanecida 
al  brotar  del  corazón. 

Elv.  También  mi  alma  alimentó 

la  esperanza  de  probar 
mi  gratitud,  y  de  hallar 
al  hombre  que  me  salvó. 

Mois  T.  Os  olvidáis  ?      {  Gratitud  !  (irónica- 

mente) 

I  No  recordáis  quién  decía 
no  há  mucho,  que  no  existía 
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en la  tierra  esa  virtud  ( 

Elv.           Lo  dije  liaciendo  traición 
á  mi  propio  pensamiento  ; 
ese  noble  sentimiento 
lo  guardo  en  mi  corazón. 
Y  el  héroe  de  la  mar, 
hoy  de  las  selvas  y  montes, 
abre  nuevos  horizontes 
á  mi  constante  anhelar. 
Si  él  soñó  en  su  fantasía 
amor,  poder  y  riquezas, 
él  tendrá  por  sus  prohezas 
cuánto  hay  en  la  patria  mía  ; 
y  el  día  que  en  la  Ciudad 
del  emporio  de  Occidente 
brille  el  rayo  refulgente 
del  sol  de  la  libertad. 
¡  Oh  !  por  su  arrojo  y  valor, 
tendrá  poder,  tendrá  oro, 
y  á  más  el  rico  tesoro 
de  admiración  y  de  amor [do, 

MoNT.        i  Qué  habéis  dicho  ?  No  os  compren- 
ni  os  quisiera  comprender  ; 
ni  quiero  oir  ni  atender 
eso  que'me  estáis  diciendo. 
Cuando  la  ventura  toco, 
cuando  dichoso  y  sereno, 
feliz  descanso  en  su  seno, 
i  venís  á  volverme  loco  1 

Elv.  Lamento  tal  ceguedad  ; 

para  el  noble  y  caballero, 
de  la  gloria  el  derrotero 
es  Cuba  y  su  libertad. 
Os  nombrarán  en  la  guerra 
por  vuestro  arrojo  y  valor, 
el  Jefe  y  libertador 
de  esta  hermosa  y  rica  tierra. 

MoNT.         ¡  Por  Dios  !  estoy  asombrado : 
i  cómo  he  tenido  paciencia 
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para  oir  tanta imprudencia, 

que  yo  rechazo  indignado  ? 
¿  Olvidáis  en  vuestra  sana, 
exaltación  y  manía, 
,  al  dictar  tal  felonía, 

que  soy  soldado  de  España  '( 
i  Olvidáis  en  vuestro  afán, 
que  en  mis  venas  ...  sin  alarde, 
corre  sangre  de  Velarde, 
de  Daoiz  y  de  Guzmán  ? 
Horroriza  á  mi  razón 
que  en  tan  juvenil  edad, 
propongáis  tal  liviandad 
y  aconsejéis  tal  traición. 
¿  Con  que,  es  una  ejecutoria 
de  caballero,  el  vender 
á  su  patria,  para  ser 
la  vergüenza  de  la  historia  ? 
i  Con  que,  ya  no  hay  más  honor, 
más  gloria,  ni  más  nobleza, 
que  cometer  la  vileza, 
la  infamia  de  ser  traidor  ? 
^Elvira  !  no  más  ofensa, 
ó  voy  á  perder  el  juicio. 
Elv.  Mas  grande  que  el  sacrificio 

sería  la  recompensa. 
Si  es  verdad  que  en  vuestro  pecho, 
late  ardiente  el  corazón, 
que,  ciego,  por  la  pasión, 
por  la  duda  y  el  despecho, 
os  empujaba  al  abismo 
y  siente,  y  ama,  y  asaz 
de  llevaros  es  capaz 
otra  vez  al  heroísmo, 
guardad  en  vuestra  memoria 
lo  que  otros  llevan  ufanos : 
que  por  escrúpulos  vanos 
no  perdáis  amor  y  gloria.     [Vasej 
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ESCENA  XIV. 

MONTEMAR. 

Cerca  de  mí  la  lie  tenido, 
y  al  brotar  de  aquellos  labios 
mezcla  de  ofertas  y  agravios, 
yo  no  sé  lo  que  lie  sentido. 
¡  Proponerme  tal  baldón  ! 

¡  Que  abandone  mi  bandera  ! 

¡  antes  mil  veces  me  hiciera 
pedazos  el  corazón ! 
I  Qué  concepto  liabrán  formado 
de  lo  que  es  el  patriotismo, 
los  que  con  tanto  cinismo 
pretenden  sea  olvidado  ? 

Y  esa  infeliz  criatura, 

/,  de  dónde  liabrá  recibido 
el  virus  que  lia  producido 
tan  infernal  calentura  ? 
Me  enloquece  su  presencia, 
me  hace  el  corazón  latir 
con  violencia,  y  creo  oir 

el  grito  de  la  conciencia .... 
No  en  valde,  desconocido 
ser,  por  medio  misterioso, 
me  advirtió  cuan  peligroso 
era  el  camino  emprendido. 

Y  no  en  vano  presagiaba 

y  en  mi  ansiedad  presentía, 

cuan  funesta  me  sería 

si  en  mi  camino  la  hallaba.  (Queda  pen- 
sativo) 

ESCENA  XY. 

MONTEMAR,  DOCTOR  y  MANUEL.    Los  dos 
últimos  iñenen  hablando  ;  el  último  muy  abatido. 

DocTOK      Pero,  Escobar,  una  gracia 
puede  calmar  tu  dolor. 


41  — 


Manuel    ¡  Ah,  tú  no  sabes,  Doctor, 

la  extensión  de  mi  desgracia  ! 
¡  Dios  mío  !  esto  es  horroroso, 
¡  es  atroz  !  no  puede  ser  : 
no  me  puedo  convencer 
de  un  hecho  tan  monstruoso. 

(Se  sienta  y  queda  un  momento  pensatlyo) 

I  Es  esto  un  sueño  6  verdad  ? 

¡  Ah  !  no  es  sueño  ni  locura  ; 

por  mi  mal  y  desventura, 

es  la  horrible  realidad. 

Es  que  mi  hijo . . . .  ¡  maldición  ! 

¡  miserable  !  le  conjuro ! 

como  traidor  y  perjuro 

á  su  estirpe  y  su  nación  ! 

Engañado,  enloquecido, 

su  corazón  extraviado, 

el  ingrato  se  ha  ligado 

á  quién  ?  ¡  Estoy  aturdido  !       [Pausa] 

¡  Infame  !  mal  que  te  cuadre. 

¡  Insensato  !  qué  pensabas  ? 

i  No  sabes  que  conspirabas 
.  contra  tu  patria  y  tu  x^adre? 

i  Dónde  está  mi  honor,  en  dónde  ? 

I  Quién  mi  nombre  ha  envilecido  i 

i  Dónde  está  ese  fementido 

que  á  mi  furor  no  responde  ? 
Doctor     Tu  buen  juicio  y  rectitud, 

no  extrañen  como  respuesta, 

que  á  esos  lances  está  expuesta 

la  inexperta  juventud. 
Manuel    Tu  buena  intención  te  engaña : 

si  fuera  el  hijo,  Eomero, 

de  cualquier  aventurero 

que  nada  le  lige  á  España, 

de  acuerdo  estamos  los  dos. 

Mas  de  un  español ¡  aleve  ! 

Esperar  perdón  no  debe, 

ni  del  padre  ni  de  Dios. 
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DOCTOK 

Manuel 


Doctor 
Manuel. 


MONT. 


Manuel 

MONT. 

Manuel 


Pero  es  preciso  que  des 

tregua  á  tu  amargo  dolor. 

Yo  bien  quisiera,  Doctor, 

mas,  no  puedo,  ya  lo  ves. 

¿  Cómo  poder  olvidar 

esa  bochornosa  historia 

que  atormenta  mi  memoria 

cruelmente  y  sin  cesar  ? 

¿  En  dónde  está  la  razón, 

la  idea  ó  el  pensamiento 

que  mitigue  este  tormento 

que  destroza  el  corazón  ? 

Pero  al  fin  ¿  qué  se  ha  pensado  i 

A  la  mayor  brevedad 

iremos  á  la  ciudad  ; 

así  lo  hemos  acordado. 

Una  vez  allí,  no  sé ... . 

el  capitán  me  ha  ofrecido 

Pero  ¡  ay  !  lo  veo  perdido 

Podéis  fiar  en  mi  fé. 

Haremos  lo  que  x^odamos 

en  favor  de  vuestro  hijo. 

Montemar,  yo  sólo  exijo .  .*. . 

El  tiempo  vuela,  partamos. 

¡  Partir  !     Dónde  ?  \  fiel  ibero  !    [Se 

levanta.] 

;  Tu  deshonra  á  publicar  ! 

Me  asesina  el  recordar 

Dame  un  abrazo,  Romero. 
Mis  hijas  quedan  contigo, 
confiadas  á  tu  honor  ; 
cuídalas  — ,  por  el  amor 
que  profesas  á  tu  amigo. 
Protéjelas  con  anhelo : 
Y  si  la  fatalidad 
las  reduce  á  la  orfandad, 
sé  su  amparo  y  su  consuelo. 
Porque  su  i3adre.  Doctor, 
hijo  leal  de  Sigüenza, 
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lleoo  de  angustia  y  horror, 
puede  morir  de  dolor  : 
del  dolor  de  la  vergüenza. 

[Se  desprendo  de  los  brazos  del  Doctor,  JJ^^  queda 
abismado,  V  parte  deBesperadamente,  efguiéndole 
Monteinar.j 


TELÓN    EÁPIDO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. — Es  de  día 

ESCENA  I. 

MARÍA,  después  CORDERO:  aparece  la  primera 
arreglando  la  sala. 

María       ;  Qué  laberinto  y  qué  afán 
esta  noche  liemos  tenido  ! 
¡  Y  el  amo  también  se  ha  ido 
con  el  señor  Capitán  ! 

Deseo  ver  á  Cordero        [Aparece  cordero] 

13ara  salir  de  este  susto  ; 
y  por  verle,  que  es  muy  justo 
que  yo  tenga  este  deseo. 
i  Pero  qué  es  lo  qué  ha  x^asado  ? 
CoRD.         i  Qué  ha  de  pasar  mi  chiquilla  ?  [Ade- 
lantando] 

Una  cosa  muy  sencilla  : 
que  aquí  tienes  á  tu  amado.    [Querien- 
do abrazar  á  María  que  lo  separa  con  suavidad] 

María       Cordero,  verte  quería 

CoRD.         De  veras  ? querías  verme  ^ 

IsTo  sé  que  va  á  sucederme, 

si  me  convences,  María. 
María       Pues,  no  lo  debes  dudar, 

porque  hartas  i3ruebas  te  he  dado. 
CoRD.         i  Pruebas  !  ?,  Y  no  has  abrazado 

al  que  te  quiere  abrazar  ?   [En  actitud  de 

recibir  un  abrazo] 
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María       No  es  preciso,  i  para  qué  ? 

CoRD.         ¡  Cómo  no  ha  de  ser  preciso  ! 
Te  expones  al  compromiso 
de  que  yo  muerte  me  dé. 
¡  Prenda,  si  soy  un  Cordero  ! 

María       Corderv).  sí,  de' apellido,    [Con  nngiaa  se- 

veridadj 

l)ero,  es  un  poco  atrevido 
con  su  novia,  caballero. 
Yo  quiero  un  novio  galante, 
obsequioso  y  complaciente. 
CoRD.         Se  la  tendrá  á  Y.  presente,  {Con  giAvé 

dad  cómica] 

á  la  primera  vacante. 
María       Cordero,  no  hablo  de  broma, 

espero  pruebas  de  amor. 
CoRD.         Empiezo  por  la  mejor  : 

toma  un  abrazo,  iialoma.         fFretcnde 

abrazarla.] 

María        ;  Yaya  un  furor  de  abrazar,    [Apartán- 
dole suavemente.] 

que  tiene  su  señoría  ! 
CoRD.         i  Ay,  prenda  !  es  una  manía 

que  no  puedo  remediar. 
María       Pues,  conténgase  y  atienda  : 

desde  que  anoche  han  venido, 

algo  extraño  ha  sucedido, 

y  original  en  la  hacienda. 

;  Por  qué  mi  amo  se  ha  marchado 

con  el  jefe  á  la  ciudad  ? 

;  Qué  causa  esta  novedad 

y  este  viaje  inesperado  ? 
CoRD.         Escucha  con  atención", 

y  pon  cuidado  al  asunto, 

y  oirás  punto  por  punt-», 

completa  la  relación. 

Salimos,  sabes  el  día, 

en  busca  de  esa  gentalla, 

y,  como  nunca  se  halla 

en  descubierto  y  franquía. 
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en  el  monte  nos  zampamos 
con  hombres  de  otras  partidas, 
que  conocen  sus  guaridas, 
y  ¡  zas  !  allí  los  pescamos. 
Caimos  tan  de  sorpresa, 
que  aquella  gente,  azorada, 
no  resistió  casi  nada 
y  toda  se  entregó  presa. 
Acabada  la  función, 
emprendimos  la  jornada, 
y  ya  la  noche  cerrada, 
aquí  entramos  de  rondón. 

María       Yo  lo  que  quiero  saber, 
I  por  qué  con  el  capitán 
se  fué  el  amo,  anoche  mismo, 
á  la  ciudad,     i  Qué  embolismo 
se  encierra  aquí,  por  San  Juan  í 
i  Y  ijor  qué  sin  descansar 
llevaron  los  prisioneros  ? 

CoRD,         Yo  reconozco  tus  fueros 
y  derecho  á  preguntar  ; 
ofrezco  que  en  corto  plazo 
haré  que  mi  pecho  se  abra  ; 
pero,  no  digo  palabra 

si  no  me  das  un  abrazo  [intenta  abra.- 

zarla.] 
MaEIA  ¡  Oh  Dios  !    qué  sofocación,    [Se  evade.J 

qiié  machaca  y  que  pelmazo  ! 
CoRD.         ÍTada,  chiquilla,  el  abrazo, 

y  acaba  la  comisión.      [Acosándola.] 

María       No  hay  con  este  temerario 

medio  de  evadir  el  caso.     [Sofocada.] 

CoRD.  i  Venga  !    y  salimos  del  paso.        [Abra- 

zándola por  sorpresa.] 
Marta  ¡  Jesús  !  [Procurando  desprenderse.] 

CoRD.  Después,  el  Vicario.     [Deján- 

dola.] 

María        Pero,  en  fin ^      (Confusa.) 

CoRD.  Pues,  chica,  nada  : 

uno  de  los  caballeros 
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que  vinieron  prisioneros, 

segundo  de  la  manada, 

que  con  la  mano  en  la  masa 

se  lia  cojido  peleando, 

es  el  joven  D.  Fernando, 

señorito  de  la  casa. 
Makia       i  Jesús,  que  nueva  terrible  (Con  espanto) 

me  da  este  hombre  ! 

Coro.         [Aparte.]    Me  lie  lucido. 

Pero,  aquí  el  mejor  partido 

es  irme  sin  ser  visible. 
María        ¡  Qué  desgracia !        (Llorosa.) 
CoRD.  I  Mas,  quién  viene 

que  sale  del  comedor  ? 

¡  Ali !  será  el  viejo  Doctor  : 

que  me  vea  no  conviene.     (Vase.) 


ESCENA   II. 


MARÍA  y  el  DOCTOR. 

Doctor     Y  las  niñas  ?    Me  parece 

que  ya 

María  Se  están  levantando.      [Llorosa.] 

Doctor     Mucliacha.     i  Tú  estás  llorando, 

qué  tienes,  qué  te  acontece  ? 
María        ¡  Ali !  ¡  señor  !     \  Qué  atrocidad, 

qué  desgracia  ha  sucedido  ; 

al  señorito  han  prendido, 

y  ha  ido  preso  á  la  ciudad  ! 
Doctor     María,  ¿  qué  majadero 

tal  mentira  te  ha  contado  ? 
María       Nadie,  señor,  me  ha  engañado  : 

todo  lí)  sé  por  Cordero. 
Doctor      Pues  ha  sido  una  imprudencia. 
María       No  creyó  iba  á  resultar  . . . 
Doctor     Ahora  es  preciso  evitar 

otra  peor  consecuencia : 
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bien  merece  que  le  riñas  ; 
dile  que  lia  sido  una  audacia, 
y  evitemos  la  desgracia 
de  que  lo  sepan  las  niñas  : 
que  á  nadie  le  diga  nada, 

6  le  ofrezco  por  quién  soy 

María       Está  bien,  señor,  me  voy. 

Su  boca  estará  cerrada.     [Vase  foroj 

ESCENA  III. 

El  DOCTOR  sólo. 

\  Qué  endiablada  situación 

estamos  atravesando  ! 

¡  Qué  cara  cuesta,  Fernando, 

tu  falta  de  reflexión  I 

En  tu  infernal  calentura 

no  iDudiste  meditar 

el  mal  que  pueda  causar 

tu  temeraria  locura. 

De  mis  reflexiones  sanas, 

l^ronto,  pronto  te  olvidaste, 

y  ni  siquiera  pensaste 

en  tu  cariñosa  hermana. 

Esa  noble  criatura 

que  en  mi  memoria  está  fija, 

y  yo  quiero  como  hija, 

por  lo  bondadosa  y  pura. 

i  Pobre  Constanza !  y  qué  hacer  ? 

sin  poderlo  remediar, 

mucho  tendrás  que  llorar, 

mucho  vas  á  padecer. 

ESCENA  IV. 

El  DOCTOR  y  CONSTANZA. 

Coi^sT.       Buenos  días.    ¿  Cómo  es  eso  ? 
¿Está  usted  solo  ? 
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Doctor  Hija  mía, 

pocos  momentos  hacía, 

que  vine  á  verte,  exprofeso. 

La  noche,  cómo  has  pasado  ? 
CoNST.        Aunque  he  dormido  muy  poco, 

con  mi  i)ensaraiento  loco, 

al  lin,  algo  he  descansado. 
Doctor     Pero  hija,  i  á  qué  atormentar 

tu  añigido  corazón  '. 
CoNST.       Yo  lucho  con  mi  raz'm, 

mas,  no  lo  puedo  evitar. 

I  Papá  no  se  ha  despertado  ? 
Doctor      Fué  á  esperar  de  madrugada 

de  tu  hermano  la  llegada. 
CoNST.       i  Y  dónde  ha  desembarcado  \ 
Doctor     En  el  puerto  de  Cienfuegos. 
CoNST.       ¡  Oh  !  no.  Doctor  ;  usted  X)uede 

decirme  lo  que  sucede  : 

no  desatienda  mis  ruegos. 
Doctor     ¿  Pero  qué  te  he  de  contar  ? 

Esas  son  cavilaciones. 
OoNST.        No,  Doctor,  mis  impresiones 

no  me  pueden  engañar. 

Aquí  pasa  algo  terrible, 

que  á  mí  me  están  ocultando, 

y  la  duda  destrozando 

va  mi  corazón  sensible. 

Temo,  pensando  en  mi  hermano  ; 

tiemblo  al  nombrar  á  papá, 

y  un  horrible  más  allá, 

me  martiriza  inhumano. 

I  Por  qué  del  Norte  ha  venido 
*  dónde  se  hallaba  estudiando, 

sin  saber  cómo,  ni  cuándo, 

sin  que  noticia  haya  habido  % 
Doctor     El  nos  dará  sus  razones    [Disimulando] 

para  de  tal  modo  obrar  ; 

y  como no  han  de  tardar 

(Aparte.)  ( Se  agotan  mis  reflexiones 


en  esta  triste  contienda.) 
Voy  á  salir  á  esperarles, 
y  estoy  seguro  encontrarles 
muy  próximos  á  la  hacienda. 
Hasta  luego,  mi  Constanza. 

CoNST.        Vaya  usted  con  Dios,  señor. 

Doctor     Mitiga,  hija,  tu  dolor, 

ten  fé  y  abriga  esi)eranza. 

ESCENA  V. 

CONSTANZA. 

¡  Ay  !  es  inútil,  Doctor, 

tu  noble  y  buen  proceder 

;  Quién  me  i^iiede  convencer 

que  infundado  es  mi  temor  ? 

Si  lo  delata  tu  amor, 

si  ellos  mismos  alardean, 

y  á  gritos  lo  clainorean, 

en  fatídico  concierto, 

el  ansia  y  afán  incif-rto 

de  los  que  aquí  me  rodean. 

Desde  el  momento  fatal 

que  oí  delirar  á  Elvira, 

y  vi  que  su  alma  respira 

en  un  ambiente  letal, 

saturado  de  mortal 

odio  á  líi  Nación  Hispana, 

dije  :  I  si  esio  es  en  la  Habana, 

que  será  en  el  Norte -Unido, 

dónde  tanto  han  ofendido 

la  lealtad  Castellana  ? 

Por  eso  es  mi  convicción, 

( ;  y  el  pensarlo  me  extremece  ! ), 

que  Fernando  pertenece 

á  la  inicua  insurrección  : 

y  que  en  la  reciente  acción 

de  que  hablaba  Montemar, 
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le  han  debido  aprisionar, 

y  habrá  de  sufrir  la  pena 

á  que  la  Ley  ¡  ay  !  condena 

á  quien  la  intenta  ultrajar. 

¡  Pero,  señor,  es  horrible 

lo  que  han  hecho  mis  hermanos  ! 

i  Qué  estado  tan  insufrible, 

tan  angustioso  y  terrible 

nos  han  traido  !     ¡  Inhumanos  ! 

¡  Crueles  !     i  Por  qué  maltratan 

al  ser  que  tantos  acatan  ? 

i  Pobre  padre  de  mi  alma  ! 

i  Quién  te  volverá  la  calma 

que  tus  hijos  te  arrebatan  ? 

[Se  sienta  y  queda  pensativa.] 

ESCENA  VI. 

CONSTANZA  y  MARÍA. 


Makia 

CoííST. 

Maeia 


CONST. 


Maeia 

CONST. 

Maeia 


Señorita 

['Sobresaltada.]  ¿  Qué  hay  i    ¿  Quiéu  va  ? 
Dice  el  Doctor,  que  ha  venido 
un  expreso,  y  que  ha  traido 
noticias  de  su  papá. 
María,  me  falta  aliento  ; 
y  en  este  estado  angustioso, 
doblemente  doloroso 
me  fuera  el  convencimiento. 
Voy  la  Virgen  á  implorar, 
y  allí,  el  tiempo  devorando, 
nuevas  estaré  aguardando 
que  tú  me  habrás  de  llevar. 
Vaya  tranquila,  señora. 

Marcho  en  la  seguridad 

Fíe  usté  en  la  lealtad 

de  esta  su  fiel  servidora.        [Vase  cons 

tanza.] 

Yo  siempre  me  figuré 


—  53  — 
lo  que  ahora  está  pasando. 

[Mira  por  la  puerta  del  foro.] 

Vienen  el  amo  y  Fernando. 
Lo  que  haya  averiguaré. 

[Se  aparta  para  que  éntrenlos  personajes  indicados: 
se  va  después  por  la  puerta  del  foro,  entreteniéndo- 
se, como  pretendiendo  oir  la  conversación.  J 

ESCENA  VIL 

DON  MANUEL  y  FERNANDO  en  traje  de  camino .... 

Manuel    Aunque  estás  bien  enterado 
de  lo  que  me  han  concedido, 
y  cuanto  allí  ha  sucedido 
debes  tenerlo  grabado, 
no  está  demás,  al  tratarse 
de  hombres  de  cierto  jaez, 
se  les  recuerde  otra  vez 
por  si  quieren  olvidarse. 

Fern.         Padre  mío,  si  extraviada 

Maküel    Oye  bien  ;  cuando  cansado    [Con  auto- 
ridad] 

anoche,  tarde  he  llegado 
al  final  de  la  jornada, 
el  capitán  Montemar, 
con  su  valiosa  influencia,  ^ 
consiguió  secreta  audiencia 
del  Brigadier  Aguilar ; 
y  este  militar  valiente, 
español  pundonoroso, 
mostrándose  generoso, 
humanitario  y  clemente, 
atendió  á  mis  tristes  ruegos 
y,  bajo  mi  fé  ofrecida, 
nos  autorizó  en  seguida 
para  salir  de  Cienfuegos. 
Has  venido  por  mi  honor, 
y  mi  honrada  garantía,  ^ 
mientras  suplica  amnistía 
del  señor  Gobernador. 
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Estás,  además,  guardado 
por  el  que  ya  comandante, 
con  su  columna  volante, 
seguirá  aquí  destacado. 

Y  ese  noble  caballero, 
amigo  franco,  sin  tasa, 
consiente  sea  esta  casa 
la  cárcel  del  prisionero. 
Ahora,  bien  :  si  despreciable, 
persistes  en  tu  manía 

de  traición  y  felonía 

y  algo  intentas,  ¡  miserable  ! 

[Saca  dos  pistolas.    Con  energía.] 

Aquí  están  ;  ten  por  muy  fijo, 
que  una  es  para  que  taladre 
el  corazón  del  mal  hijo, 
y  otra  el  corazón  del  padre. 

Y  si  escaparte  de  aquí 
consigues,  sin  que  te  mate, 
frente  á  tan  rudo  combate 
las  dos  serán  jmra  mí.     [Pausaj 
Tú  arrastrarás  en  tu  vida 

de  tu  infamia  el  galardón, 
fama  de  eterno  baldón, 
de  traidor  y  parricida.     [Deja  las  pisto- 
las sobre  la  mesa-escritorio  ó  sobre  el  velador  J 

Fern.         Padre  mío,  me  parece 

.  que  al  que  llamas  x^risionero, 

tratas  por  demás  severo, 

y  no  sé  si  lo  merece. 

Yo  quisiera,  mala  ó  buena, 

la  causa  que  así  te  ofende 

Manuel    ¡  Desgraciado,  se  comprende 

que  no  sabes  mi  honda  i^ena  ! 

En  tu  aud^icia  y  ceguedad 

no  alcanzas -á  distinguir 

el  dolor  que  hace  sentir 

¡  ay  !  la  triste  realidad, 

de  ver  que  un  hijo  perdió 
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su  honra,  y  con  obras  villanas, 
venga  á  deshonrar  las  canas 
del  mismo  que  el  ser  le  di 6. 

Ferx.         i  y  has  j)odido  imaginar 

que  al  padre  que  he  respetado, 
haya  jamás  intentado 
á  sabiendas  ultrajar  i 
Yo  he  querido  solamente 
nuestra  causa  defender, 
serla  útil  y  sostener .... 

Manuel    No  sigas,  tú  estás  demente  ; 
la  causa  digna  y  honrosa 
de  un  buen  hijo,  es  el  amor 
de  sus  x)adres,  y  su  honor 
guardar  cual  joya  preciosa  ; 
porque  el  hijo  desgraciado 
que  de  su  jDatria  reniega, 
su  padre  y  su  sangre  niega 
y  el  nombre  que  le  han  legado. 
Abandonaste  el  Colegio 
creyendo  buena,  invencible 
tu  causa:  ;  sarcasmo  horrible  ! 
i  Espantoso  sacrilegio  ! 
Tq  causa  es  la  destrucción 
con  impiedad  y  fiereza, 
de  la  familia  y  riqueza, 
de  la  patria  y  religión. 

Pern.         No  nos  guía  en  nuestros  hechos 
la  codicia  ;  por  deber, 
venimos  á  defender 
nuestros  sagrados  derechos : 
si  triunfamos,  nuestros  fines 
son,  que  impere  la  verdad, 
que  brille  la  libertad 
y  caigan  los  mandarines. 

Manuel    La  libertad  de  incendiar 
las  fincas  de  los  leales, 
de  llevarles  sus  caudales 
y  sus  campos  devastar. 
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Eern. 


Manuel 
Fern. 


Manuel 


La  libertad  del  pillaje, 

que  clama  hasta  conseguirla, 

para  después  convertirla 

en  feroz  libertinaje. 

¡  Libertad  !     ¡  Oh  !  mucho  fuego 

y  gritos  hasta  alcanzarla, 

para  después  profanarla, 

para  escarnecerla  luego. 

¡  El  derecho  !     ¡  La  justicia  ! 

jalabras  con  que  os  reducen, 

y  á  cometer  os  inducen 

la  más  notoria  injusticia. 

La  tremenda  de  insultar 

y  herir  vuestra  propia  madra, 

la  de  maldecir  al  padre, 

de  la  patria  renegar. 

I  Pueden  tener  ¡  Oh  malicia  I 

ios  que  matan  á  traición, 

la  más  remota  noción 

del  derecho  y  la  justicia  ? 

Juzgas  muy  mal,  padre  ;  el  día 

que  hubiera  aquí  libertad 

la  estrella  de  la  igualdad 

para  todos  brillaría. 

¡  Ilusión,  ideas  locas  ! 

Es  fundada  mi  opinión  ; 

no  puede  haber  ilusión 

en  la  verdad. 

Te  equivocas. 
Si  los  rebeldes  triunfaran, 
tendríamos  que  emigrar  ; 
nuestra  casa  abandonar, 
y  honra  y  vida  peligraran. 
Y  el  caudal  que  honradamente 
con  mi  trabajo  formé 
y  que  abundante  regué 
con  el  sudor  de  mi  frente . . .  ; 
de  él  sería  despojado, 
y  la  fortuna  hecíia  añicos, 
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por  los  que  quieren  ser  ricos 
con  lo  que  otro  lia  trabajado. 
Y  aquellos  que  te  lian  mentido 
que  felices  nos  harían, 
á  tu  padre  dejarían 
sin  liogar  y  escarnecido. 
FERaS".        Predica  nuestra  doctrina 
respeto  á  la  propiedad. 

Manuel    Lo  predica,  sí,  es  verdad  ;    [Coa  amar- 
gura.] 
pero  la  incendia  y  arruina. 

Fern.         Son  recursos  de  la  guerra. 

Manuel    Disculpas  bien  detestables, 
con  que  algunos  miserables 
tifien  de  sangre  esta  tierra. 
En  esta  apartada  Antilla, 
rico  y  hermoso  ñorón 
de  la  heroica  Nación 
y  corona  de  Castilla, 
;  Oye  bien  !  :  si  por  el  lodo 
nuestra  honra  no  quieres  ver, 
aquí  tenemos  que  ser, 

españoles  sobre  todo.       [Vase,  primer  tér- 
mino derecha] 

ESCENA  VIII. 


FERNANDO,  solo. 


[Toda  la  escena,  dominado  por  la  ira.] 

¡  Pardiez  !  estoy  confundido, 

y  no  sé  lo  que  me  pasa  ; 

para  venir  á  mi  casa 

del  modo  que  yo  he  venido, 

más  me  valiera  mil  veces 

morir  en  el  campo  raso,» 

que  no  apurar  este  vaso 

de  amargura,  hasta  las  heces. 

Aquí,  ;  qué  es  lo  me  aguarda  ? 
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Ser  por  todos  liumillado, 

y  la  mofa  del  soldado 

encargado  de  mi  guarda. 

¿Y  tendré  que  devorar 

en  silencio  mi  opinión, 

y  sufrir  la  humillación 

de  oirle  y  no  replicar  I 

)  Y  tendré,  para  mi  mengua, 

si  á  sus  iras  exponerme 

no  quiero,   ¡  oh  !  que  xjonerme 

una  mordaza  en  la  lengua  ? 

I  Y  habré  también  de  aguantarle 

ía  soberbia  en  él  innata  ? 

No,  i  por  Cristo  I  ó  él  me  mata, 

ó  yo  tendré  que  matarle.       [Pama.] 

Alguna  resolución 

he  de  tomar,  no  hay  remedio  ; 

es  preciso  ver  el  medio 

de  salvar  la  situación. 

Porque  mi  padre  aferrado 

á  sus  ideas  añejas, 

me  aburrirá  con  sus  quejas 

y  con  su  tema  obligado. 

ÍPrimero,  el  dos  de  Madrid  ; 

desj)ués,  la  invicta  Gerona, 

de  Castilla  la  Corona, 

Pelayo,  Guzmán  y  el  Cid. 

Y  con  esa  algarabía 

que  conserva  en  la  memoria, 

de  la  patria  y  de  la  historia, 

me  atormentará  á  porfía. 

¡  Cómo  de  bulto  se  marca 

su  añeja  y  poca  instrucción  ! 

Si  él  visitara  "  La  Unión," 

esa  ilustrada  comarca, 

cambiaría  de  opiniones  ; 

y,  su  idea  al  iluslrar, 

echara  pronto  á  rodar 

por  el  suelo  esos  Santones. 
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El  tiempo  todo  lo  alcanza  ; 
y  aunque  á  sus  miras  no  cuadre, 
de  convertir  á  mi  padre 
yo  no  pierdo  la  esperanza. 
i  Quién  al  fecundo  orador 1 

ESCENA  IX. 

FERNANDO  y  MARÍA. 

Maeia       Señorito 

Fer?í.  i  Hola,  María  ! 

¡  Te  conservas  todavía  I 

María       Ya  usté  lo  ve,  mi  señor. 
La  niña  manda  á  buscarle 
y  en  el  comedor  le  espera  ; 
pues,  quiere  ser  la  primera 
en  verle  y  en  abrazarle. 

Fern.         i  Elvira  ? 

María  Sí. 

Ferx.  Con  x)lacer 

acepto  su  invitación  ; 
y  con  tanta  más  razón 
pues  que  Iri  deseo  ver.         [Vase.j 

María       Es  lástima,  i)or  Dios  Santo, 
que  un  Joven  tan  distinguido, 
l^or  gusto  se  haya  metido 
á  correr  peligro  tanto.  [Vase.j 

ESCENA  X. 


DON  MANUEL,   sale  con  una  carta  en  la  mano. 

I  Qué  es  esto  que  á  mí  me  pasa  ? 
I  Quién  contra  mí  ha   conjurado 
cuánto  en  el  mundo  he  amado  ? 
I  Qué  genio  malo  hay  en  casa  I 
i  SeríT  verdad  este  ultraje  ? 
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[Lejendo.j      "  No  dude  usted  Escobar, ' 

que  su  amigo  Montemar 

abusa  de  su  hospedaje.*' 

Así  el  papel  delator   [Hablando.] 

dice  ;  ¡  la  mano  me  quema  I 

Montemar,  ¿  qué  es  de  tu  lema  \ 

¡  Antes  que  todo  el  honor  ! 

Mas,  esto  no  tiene  firma, 

y  bien  puede,  sin  tal  prenda, 

ser  una  calumnia  horrenda 

que  mi  esperanza  confirma. 

Me  asegura  por  su  honor, 

' '  que  hace  largo  tiempo  están    [Figu- 
rando que  lee.  J 

Elvira  y  el  Capitán 
en  relaciones  de  amor. 
Que  le  salvo  con  su  arrojo 
la  vida,  con  que  sellara 
lo  que  en  la  citas  jurara, 
que  tuvieron  á  su  antojo." 

l  Cómo  han  podido  ocultar    [Hablando.] 

tanto  tiemiDO  esa  pasión  \ 

Se  confunde  mi  razón-, 

y  no  lo  puedo  explicar. 

Cierto,  que  educada  ha  sido 

en  ^'  Cienfuegos  "   ¡en  mal  hora  I 

I  Mas,  cómo  la  preceptora 

si  lo  supo,  no  ha  cumplido  ? . . . . 

ESCENA  XI. 

DON  MANUEL  y  MONTEMAR.     Sorprendido  el  pri- 
Diero  por  la  entrada  del  segundo,  procura  ocultar 
el  anónimo  j^recipitadamente,  el  cual,  sin  ad- 
vertirlo, deja  caer  al  suelo,  en  lugar  de  guar- 
darlo en  el  bolsillo. 

MoNT.        Don  Manuel,  ¿  os  importuno  ( 
Manup:l    Nunca.     Me  eu centráis  pensando 

[Con  diaimulo.J 
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en lo  que  hacéis  por  Fernando. 

MoNT.        No  tiene  valor  alguno. 

Manuel    G-rande  es  vuestra  tolerancia, 
y  el  favor  que  dispensáis. 

MoNT,        ¡  Oh  !  la  ofensa  no  me  hagáis 
de  darle  gran  importancia : 
lleno  un  deber  de  amistad, 
y  nunca  mis  concesiones 
pagarán  las  atenciones 
que  debo  á  vuestra  bondad. 

Mani;el    No  exageréis,  que  aburrido 
del  campo  y  de  su  rudeza 

MoNT.        Ya  conocéis  mi  franqueza  . 
nunca  mejor  he  vivido. 

Manuel    (Aparte)    (El  corazón  se  me  abrasa: 
mi  cabeza  es  un  volcán  ; 
¡  salgamos  de  tanto  afán  I ) 
¿Y no  sabéis  lo  que  i^asa  ? 

MoNT.        i  Sobre  qué  ? 

Manuel  Me  han  informado, 

y  siento  á  mi  vez  deciros, 
que  en  la  honra  trata  de  heriros, 
un  incógnito  malvado. 

MoNT.        No  sé  si  enemigos  tengo. 

;  Qaiéa  será  el  que  no  los  tiene  I 
Hablar  de  ellos  ni  conviene, 
ni  es  tampoco  á  lo  que  vengo. 
Una  importante  misión, 
para  mi  de  trascendencia, 
me  trae  á  vuestra  presencia 
y  eslDero  vuestra  atención. 

Manuel    [Aparte.]     (Me  devora  la  ansiedad.) 
Podéis  hablar  con  franqueza. 

f[Ti vitándole  á   que  se  siente] 

MoNT.        No  me  faltará  entereza 

para  decir  la  verdad.    [Pausa.  sc  sientan 
Si  alguna  vez  la  pasión 
pudiera  ser  disculpada 
en  el  hombre,  si  exaltada 
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su  viva  imaginación, 
el  amor  le  enloqueciera, 
y,  ciego,  audaz,  temerario, 
de  un  ángel  en  el  santuario 
soñara  y  le  pretendiera, 
nunca,  señor  de  Escobar, 
habría  más  fundamento, 
en  perdonar  la  que  siento 
que  no  puedo  dominar. 
Ver  y  hablar  todos  los  días 
á  una  joven  seductora, 
virtuosa,  encantadora, 
y  escuchar  sus  melodías  ; 
vivir  bajo  el  mismo  techo, 
admirando  su  candor, 
i  no  es  natural  que  de  amor 
arda  la  llama  en  mi  x)echo  ? 
Pues  si  disculpa  ha  encontrado 
mi  amor  ;  si  es  correspondido, 
si  el  ángel  que  me  ha  rendido, 
y  tal  x^asión  me  ha  inspirado, 

es  vuestra  hija ¿  no  es  razón 

que  á  su  p«adre,  el  veterano 
venga  á  j^edirle  su  mano  - 
y  á  ofrecerle  el  corazón  ? 

Manuel    Nunca  podréis  comprender 
el  consuelo  que  me  dais 
y  más  vale  no  sepáis 
lo  que  me  hicieron  saber. 

MoNT.        Compiendo  ;  me  han  calumniado. 
Algún  motivo  Iqs  di, 
pues  liá  tiempo  que  debí 
dar  el  paso  que  hoy  he  dado. 

Manuel     ¡  Ah  !  yo  agradezco  en  el  alma 
de  vuestra  acción  la  nobleza, 
y  ojalá  que  esa  franqueza 
me  pueda  volver  la  calma. 

MoNT.         Siento  haber  dado  ocasión 
fi  entristeceros. 
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Manuel  No  tal : 

que,  por  desgracia,  mi  nial 
es  viejo  en  mi  corazón. 
Mas  esto  no  ha  de  impedir 
corresponda,  agradecido, 
al  caballero  ciimx)lido 
que  me  honra  en  su  pedir, 
babed  desde  este  momento 
que  el  padre  que  tanto  ama, 
con  satisfacción  proclama, 
que  da  su  consentimiento. 

MoNT.        No  sé  como  pagaré 

tanta  atención  y  bondad. 

Manuel    Si  hacéis  su  felicidad, 
bien  pagado  quedaré. 

MoNT.        Permitidme,  caballero,       [Se  levantaD. 
vaya  á  ver  á  quien  me  espera. 
De  nueva  tan  lisonjera, 
quiero  ser  el  mensajero. 

Manuel    Muy  bien :  la  idea  es  feliz      [Se  dan  lí 

mano,  retirándose  Montemar.] 


ESCENA  XII. 


DON  MANUEL. 


Montemar  noble  y  honrado. 

¡  Qué  gran  peso  me  has  quitado  ! 

Ya  no  soy  tan  infeliz. 

Elvira,  mi  hija  adorable, 

perdóname  si  un  momento^ 

en  el  xDotro  del  tormento, 

pude  creerte  culpable. 

Ya  ves,  hija,  estoy  llorando,      (Entre 

afligido  y  gozoso.) 

tu  dicha  al  considerar (rausa  y 

transición.) 

Mas  ¡  ay  !  no  puedo  olvidar 
la  desgracia  de  Fernando. 
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De  tanta  lidia  en  presencia 

que  pude  haber  evitado, 

con  algo  más  de  cuidado, 

me  remuerde  la  conciencia. 

Fijé  ini  afanoso  empeño 

su  fortuna  en  aumentar 

y,  ciego,  vine  á  olvidar 

que  aquí  acechan  nuestro  sueño 

En  esta  vida  sencilla, 

X)or  mi  mal  he  olvidado, 

que  en  este  suelo  han  regado 

una  funesta  semilla  : 

semilla  que  ha  producido. 

frutos  ¡  ay  !  de  maldición  : 

la  inicua  revolución 

que  tanta  sangre  ha  vertido  ; 

sangre  del  hijo  leal 

de  Iberia  y  su  Antilla  rica, 

sangre  que  al  rostro  salpica 

del  que  se  tenga  por  tal. 

Yo  esconderé  mi  rubor 

hasta  que  en  justa  revancha, 

lave  con  sangre  la  mancha 

que  lian  arrojado  en  mi  hoüor    (Vase 

tlereclia.) 

ESCENA  XIII. 

CORDERO,  después  MARÍA. 

CORD.  Me  voy  á  compromete!",         [Entrando  r*- 

celos(^  y  mirauclo  á  los  lados.] 

andando  de  puerta  en  x^uerta  ; 
pongámonos  aquí  alerta, 
á  ver  si  la  vuelvo  á  ver. 
Pues,  señor,  no  me  conviene 
pasai-  x^or  tanto  disgusto, 
tanto  sobresalto  y  susto 
con  el  que  va  y  el  que  viene. 
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Nada  :  tomo  mi  j)artido  ; 
se  me  acabo  la  paciencia  ; 
hoy  mismo  pido  licencia 
para  ser  iin  buen  marido  : 
hoy  mismo  á  mi  comandante 
le  pido  que  estrecho  lazo 

[A  María  que  aparece.] 

¡  María  !  venga  un  abrazo  :     [Pretende 

abrazarla,  y  María  lo  consiente  á  medias.] 

pensaba  en  ti  en  este  instante. 

;  Gracias  que  te  ven  mis  ojos  I    [mel 

María       [Aparte.]  (^  i  Tendré  al  fin  que  resignar 
Se  ha  empeñado  en  abrazarme 
y  no  quiero  darle  enojos.) 

CoKD.         i  Sabes  qué  estaba  pensando, 
prenda,  cuándo^  tú  venías  ? 

María       Presumo  que  pensarías 

que  me  estabas  abrazando. 

CoRD.         Era  sobre  el  mismo  tema  : 
pensaba  que  en  tierno  lazo, 
más  feliz  me  haga  un  abrazo 
que  al  mismo  duque  x\ngulema. 

María       Más  que  yo  no  lo  deseas, 
pero  hoy  están  enredadas 
ciertas  cosas  delicadas 
que  es  preciso  que  preveas  : 
mientras  que  se  encuentre  preso 
Don  Fernando,  vaya  ó  vuelva, 
en  lo  que  aquí  se  resuelva 
hay  que  obrar  con  mucho  seso. 
Con  la  niña  Elvira,  hablando 
le  dejé  en  el  comedor, 
y  que  esta,  abrigo  el  temor, 
algo  malo  concertando. 
Cordero,  si  al  comandante, 
cual  yo  á  la  niña  Constanza, 
tú  quieres,  en  esta  danza 
hay  que  andar  muy  vigilante. 
CoRD.        i  Si  á  mi  comandante  quiero, 


me  preguntas,  mi  querida  ? 
¡  Si  él  necesita  mi  vida, 
mil  veces  i^or  él  yo  muero  I 
i  Pardiez  !  que  intente  cualquiera 
contra  él  pérfida  hazaña .... 
verá  un  soldado  de  España 
transformarse  en  una  iiera. 
María       Pues,  ten  el  ojo  avizor, 

y  el  oido  siempre  atento .... 
mas,  me  parece  que  siento 
que  vienen  del  comedor. 
No  es  conveniente  que  á  tí 
te  vean  conmigo  hablar. 
Yete  ;  no  ;  te  van  á  hallar, 
ven,  corre,  escóndete  aquí. 

[Señalándole  la  mesa  escritorio,  y  levantando  al 
mismo  tiempo  el  tapete,  debajo  de  la  cual  se  coloca 
Corder®.] 

¡  A  tiempo  se  acomodó  ! 
¡  Qué  lance  si  le  descubren  ! 

ESCENA-  XIV. 

CORDERO,  escondido:  FERNANDO,  ELVIRA  y 
MARÍA. 


Elv.  Entonces,  ¿  dónde  se  encubren  ? 

Fern.         [Aparte,  á  Elvira.]  Dieimula,  que  te  oyó.) 

Elv.  María,  me  ha  parecido 

que  mi  hermana  está  llamando. 

María       [Aparte.]    Quieren  seguir  conspirando 
¡  qué  caso  comprometido  ! )     [Vase.] 

Elv,  Fernando;  vamos  á  ver: 

resumamos  nuestro  plan  ; 
no  olvides  que  el  capitán 
es  valiente  y  de  temer  ; 
que  ha  vuelto  de  comandante, 
y  adornan  cruces  su  pecho, 
por  Jas  proezas  que  ha  hecho 
con  su  colmnna  volante. . 
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Ferx.         Oye,  Elvira,  con  cuidado  ; 

si*^consigues  que  el  sujeto 

venga  hoy  mismo,  y  en  secreto, 

todo  qaetlaní  arreglado. 

El  pondrá  gente  aí^uerrida 

ocu  1  ta  m  ente  a  p  c  stada , 

que  valiente  y  esforzada 

triunfará  en  la  acometida. 

Sin  saber  lo  que  se  intenta, 

le  prenderán  fácilmente. 
CoiiD.         [A.^omanciü  la  cabeza.]  Pei'O  Sr. ,  esta  gente 

con  la  huéspeda  no  cuenta  ? 
Fern.         y  una  vez  que  esté  en  poder 

de  los  nuestros,  ya  veremos 

qué  condiciones  ponemos, 

y  demás  que  hemos  de  hacer. 

Lo  que  importa  es  que  desplegue 

tu  hombre  mucha  actividad, 

antes  que  de  la  ciudad 

el  destacamento  llegue. 

)  Qué  te  ha  contado  el  Doctora 
Elv.  Que  solo  vino  delante 

con  su  escolta  el  comandante, 

que  era  tu  guardia  de  honor ^ 

cásticiimente.) 

que  al  resto  de  la  columna 

algún  descanso  le  dan, 

y  mañana  llegarán 

entre  las  doce  y  la  una  : 

por  eso  es  indispensable 

demos  el  golpe  esta  noche. 
CoRD.         fAparte.]       ¡  Estos  mozos  van  en  coche 

á  su  plan  abominable  I ) 
Fern.         Pues  hermana,  á  conspirar  ; 

manda  á  buscar  á  Quintero, 

que  yo  en  el  jardín  le  espero 

para  mi  plan  combinar. 
Elv.  Ánimo,  hermano,  y  adiós  : 

6  de  esta  empresa  salimos 
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Fern. 
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airosos,  6  sucumbimos 
en  el  palenque  los  dos. 

[Toca  la  campanilla  y  se  sienta  á  escribir  en  la  meia 
escritorio.  Al  irse  Fernando,  ve  la  carta  en  el  suelo 
^ue  dejó  su  padre,  la  recoge  y  se  para  un  momento 
a  leerla  para  si.] 

Le  hallará  aunque  esté  escondido 
del  monte  en  lo  más  frondoso. 

f Mirando  receloso  á  Elvira  y  guardando  la  carta.] 

[Aparte.]     Qué  documento  precioso 
sin  pensar  he  conseguido.    [Vase  porej 

foro.] 

ESCENA    XV. 


ELVIRA  y  ]\IARIA.      CORDERO  escondido. 

hiliV.  j  Mana  !       [Levantándose  y  guardando  el  pape) 

que  lia  escrito.] 

Makia  Señorita .... 

Elv.  Da  razón 

que  un  criado  diligente 
avise  inmediatamente 
que  venga  el  negro  Ramón. 

María       Señora,  voy  al  instante.        (Desaparece 

foro  derecha,)  " 

Elv.  Ahora  veremos  Castilla^ 

si  tu  soberbia  se  humilla, 
fiero  señor  comandante. 
A  mis  pies  te  quiero  ver, 
suplicándome  clemencia  : 
yo  veré  si  tu  insolencia 
puedes  siempre  sostener.      (íaueaj 
i  Mas,  Dios  mío,  el  corazón 
es  un  abismo  insondable  I 
I  Por  qué  ese  hombre  impenetrable 
tanto  ocupa  mi  atención  '\ 
I  Por  qué  no  puedo  borrar 
su  nombre  de  mi  memoria? 
i  Por  qué  siento  que  su  gloria 
alguien  la  pueda  empañar  I 
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I  Por  qué  su  acción  esforzada 

levanta  mi  pensamiento, 

y  no  se  aparta  un  momento 

de  mi  mente  acalorada  1 

No  so  y,  cosa  singular  : 

en  este  profundo  arcano, 

sima  del  género  humano, 

no  me  atrevo  á  penetrar. 

Las  encontradas  pasiones, 

los  iodecisos  deseos, 

delirios  y  devaneos  • 

turban  mis  resoluciones .... 

Pero  en  auxilio  llamemos       fCon  rescv 

lucióü.J 

^  el  odio  eterno  á  esa  raza, 
y  como  á  fieras  en  caza 
sin  compasión  acosemos.     [Vase.l  ^ 
CoKD  [Sale  del  escondite.]    ¡  Cordero  !   a  tu  ]eie 

á  decirle  lo  que  pasa  :  [vueía, 

es  un  infierno  esta  casa, 
y  un  diablillo  esa  chicuela. 

Mas,  til  provocas  el  lance 

ya  verás  la  conclusión.      [Vase.] 

(Al  salir  se  encuentra  con  Montemar  con  ^ujen  eQ- 
tabla  animada  conversación,  trae  de  la  puerta  del 
foro,  pero  á  la  vista  del  público.) 

ESCENA  XVI. 

CONSTANZA,     Sale  de  zn  habitación,  ^f'^n^^w  ^^ 

sienta,  sin  apercibirse  de  ^«  P^'^f  ^'^^^/,^  f.^íí^^' 

MAR,  hasta  el  momento  que  el  verso  lo  indica. 

No  me  vendas,  corazón, 
sosténme  en  tan  rudo  trance. 
;  Dios  mió  !  ¡  cuánto  lie  llorado 
sin  que  pueda  contenerme  ; 
y  á  este  paso  resolverme, 
j  cuánto,  cuánio  me  lia  costado  ! 
Para  poder  resistir. 
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dame  fuerzas  y  valor  ; 
que  no  me  mate  el  dolor 
de  ver  que  le  haga  sufrir. 
Quién  i  oh  Dios  !  me  lo  dijera, 
que  mis  bellas  ilusiones, 
mi  hermano,  con  sus  pasiones, 
á  polvo  las  redujera. 
Una  esperanza  mentida 
despeitó  en  mi  corazón, 
dulce  y  dorada  ilusión, 
que  veo  desvanecida. 
De  este  corazón  que  llora 

[Monteraar,  avanza  siu  6cr  visto  por  Constanza  bas- 
ta que  habla.] 

por  mis  pesares  deshecho  : 
I  dó  guardarcí  desde  ahora 
eJ  puro  amor  que  atesora ? 

ESCENA   XVII. 

CONSTANZ.l  y   MONTEMAE. 
MoNT.         ¿  Dónde  mejor  que  en  mi  ppcho  ? 

(Presentándose.) 

Aquí  puede,  confundido 
con  el  inmenso  que  guarda, 
vivir  por  mí  defendido. 
¡Y  ¡  guay  !  de  aquél  atrevido 
de  alguna  intención  bastarda  ! 
Mas,  un  momento  olvidé 
la  causa  de  mi  venida. 
Constanza,  yo,  respeté 
tu  hondo  pesar,  y  esperó 
que  me  fuei'a  concedida, 
la  dicha  de  saludar 
al  ángel  por  quién  aliento  ; 
él  me  ha  mandado  llamar, 
y  aqní  tiene  á  Mon temar 
de  su  tierno  amor  sediento. 
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CoNST.       Os  he  mandado  á  buscar, 

confiada  en  vuestro  honor  ; 
después  de  lo  que  á  escuchar 
vais,  ¡  ah  !  sabréis  respetar 
mi  amargura  y  mi  dolor. 
Oid  bien  :  el  proceder 
de  mi  hermano,   ¡  quien  diría  ! 
que  aún  no  puedo  comprender, 
¡  ay  !  ha  venido  á  romper 
el  lazo  que  nos  unía. 
El  Doctor  me  ha  referido, 
gota  á  gota  destilando 
amarga  hiél,  lo  ocurrido  ; 
la  falta  que  ha  cometido 
/  el  desgraciado  Fernando. 

Arrojado,  en  su  locura, 
á  un  horrendo  fatalismo, 
fuente  de  eterna  amargura, 
abre,  con  su  desventura, 
entre  los  dos  un  abismo. 
Y  no  quiero  que  mi  mano, 
venga  la  gloria  á  cortar 
del  ilustre  veterano, 
del  honrado  castellano, 
del  cumplido  militar. 

MoxT.        De  qué  servirá  la  historia 
de  mi  fama  y  alabanza, 
si  no  guarda  tu  memoria 
que  solo  ansio  la  gloria 
para  el  altar  de  Constanza. 
I  Para  qué  quiero  mi  vida, 
ni  cuanto  exista  en  el  mundo, 
si  el  ángel  de  amor  me  olvida  ? 
¡  Sobre  mi  frente,  cernida, 
tendrá  el  cielo  furibundo, 
la  desdicha  !     Ante  el  pesar, 
ante  esa  ruda  insistencia 
de  martirio  y  de  penar  ; 
no  teniendo  á  quien  amar. .  . . 
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I  de  qué  sirve  la  existencia  ? 

Mas  i  por  qué  estos  pensamientos 

de  que  no  liay  necesidad  ? 

No  tengas  remordimientos  ; 

de  tus  bellos  sentimientos 

se  comprende  la  bondad. 

El  nudo  de  amor  que  enlaza 

al  tuyo  mi  corazón, 

y  que  romperse  amenaza, 

mi  lealtad  le  acoraza, 

le  defiende  mi  pasión. 

Ño,  Constanza  de  Escobar  ; 

no  pienses  en  ese  abismo  ; 

del  que  se  oponga  á  pesar, 

tú  serás  de  Montemar  ^ 

siquier  surja  un  cataclismo. 

CoNST.       De  tu  pasión  la  energía, 
de  tu  lenguaje  el  valor, 
vuelven  á  mi  fantasía, 
sueños  en  que  el  alma  mía 
se  embriagaba  con  tu  amor  ; 
pero,  en  raudo  torbellino, 
gira  mi  mente  sin  tino  ; 
mi  afán  de  todo  recela, 
sin  encontrar  el  camino 
que  mi  corazón  anhela. 

MoNT.        Calma  tus  ansias,  Constanza  ; 
desecha  todo  temor, 
yo  descubro  en  lontananza, 
como  un  iris  de  esperanza, 
el  premio  de  nuestro  amor. 
Un  momento  ha,  hermosa  mía, 
á  til  padre  he  confesado 
mi  amor  y  mi  idolatría  ; 
lo  que  mi  pasión  ansia  : 
y  él  tu  mano  me  ha  otorgado. 

CoNST.       Tu  lenguaje  me  consuela, 
y  á  mi  acongojada  alma, 
con  la  vehemencia  que  anhela 


MONT. 
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tu  mágico  encanto  vuela 

á  devolverle  la  calma. 

Déjame  llevar  tranquila   (Se  levanta.) 

tan  risueñas  emociones, 

que  mi  pensamiento  oscila, 

dolorosas  impresiones 

recordando,  y  ¡  ay  !  vacila. 

Adiós no  me  desampares. 

Fía  en  mi  fé  y  en  mi  amor. 

Adiós.  (Le  coje  la  mano  y  se  la  besa  respetuo- 
samente, acompañándola  hasta  la  puerta  de  su  ha- 
bitación.   Vuelve  pensativo.) 

I  Conque  más  pesares 
pretende  á  sus  propios  lares 
traer  ese  soñador  ? 
Ya  veremos,  insensato. 


ESCENA   XVIII. 


MONTEMAR  y  CORDERO. 

CoRD.         i  Hay  permiso  ? 

MoNT.  i  Qué  hay,  Cordero  ? 

CoRD.        Registraremos  primero. 

[Mirando  debajo  del  mueble  donde  él  estuvo  es- 
condido.] 

Que  partió  el  sargento  Mato, 
y  esperan,  mi  comandante. 

MOKT.  [A  Cordero.]    Bien.    [Reconcentrado  y  con  reso- 

lución.] Sabré  lo  proyectado, 

y  quedará  escarmentado 
para  de  aquí  en  adelante. 
Yo  te  daré  otra  lección, 

(Refiriéndose  á  Fernando) 

y  si  en  ella  no  enmudeces, 
á  ese  ángel  se  lo  agradeces, 
que  alimenta  mi  pasión. 
Vienen  muy  desorientados 
de  esa  extensa  batallóla, 
de  lo  que  es  tierra  española 


que  defienden  sus  soldados. 

Mejor  :  así  cuando  vuelvas, 

si  te  perdona  clemente 

el  General,  es  prudente 

que  el  proÍDlema  les  resuelvas. 

Díles  que  al  soldado  hispano 

sus  bravatas  no  le  imponen  ; 

que  su  ejército  componen 

el  padre,  el  hijo,  el  hermano. 

Díles  que  sus  amenazas 

no  conquistan  nuestra 'tierra  ; 

que  no  es  lo  mismo  en  la  guerra 

que  dar  gritos  en  las  plazas  : 

que  supriman  sus  alardes 

en  la  iDrensa  ;  que  en  cam]3ana, 

nuestra  noble  madre  España 

no  ha  tenido  hijos  cobardes. 

Que  vengan  á  contemplar 

sus  leones  combatir, 

los  hijos  del  Cid  lidiar 

por  su  patria,  y  pelear 

hasta  vencer  ó  morir. 

(Vase  Montemar,  y  sigúele  Cordero,  for«.) 


TELÓN  EÁPIDO. 


ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración. — Es  de  noche. 

ESCENA  I. 

ELVIRA   y   FERNANDO. 

María       No  liay  duda,  es  muclio  tardar, 
y  ya  me  tiene  impaciente  ; 
temo  que  algún  incidente 
les  venga  á  desbaratar 
el  plan  que  hayan  combinado. 
Pero,  le  siento  venir .... 

FeRN.  [Apareciendo  por  el  foro,  con  muestras  de  satisfac- 

ción.j 

Elvira,  podéis  partir, 

ya  todo  está  preparado. 

La  suerte  nos  favorece 

más  que  imaginar  pudimos; 

cnanto  pensamos  é  hicimos, 

nuestro  éxito  fortalece. 
Elv.  Me  tranquilizas,  Fernando  ; 

de  tu  vuelta  la  tardanza 

me  hizo  perder  la  esperanza 

de  lo  que  estás  anunciando  ; 

y  que  me  expliques  espero 

Fern.        Ya  se  encuentra  nuestra  gente 

en  el  lugar  conveniente. 

Según  me  ha  dicho  Quintero, 
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todo  está  bien  preparado, 
y  al  pié  de  la  selva  espesa, 
por  si  hubiese  una  sorpresa, 
tiene  un  piquete  apostado, 
que,  en  caso  de  una  emboscada 
por  tropas  no  conocidas, 
de  antemano  prevenidas, 
protejan  la  retirada. 

Elv,  a  mi  no  me  satisfacen 

cálculos  asi,  embozados  ; 
quiero  bien  determinados 
los  puntos  que  los  enlacen, 
Dime,  iDues,  con  precisión 
de  tus  planes  la  certeza, 
y  te  diré  con  franqueza, 
si  tienen  mi  aprobación. 

Feríí.         Tengo  la  seguridad 

que  te  lian  de  satisfacer, 

los  viene  á  favorecer 

hasta  la  casualidad. 

Juzga,  pues,  si  es  concluyente. 

No  hay  que  decir  que  á  tía  Juana 

vas  á  ver  con  nuestra  hermana, 

porque  es  nn  hecho  corriente. 

Y  como  está  algo  indipuesta, 

irán  papá  y  el  Doctor, 

me  lo  ha  dicho  este  señor 

que  franco  se  manifiesta. 

Por  él  también  he  sabido 

que  el  caballero  en  ciLestíón^ 

forma  de  la  expedición 

parte,  según  lo  ha  ofrecido. 

Elv,  Mas  él  nos  dijo  en  la  mesa 

que  un  motivo  le  impedía 
ir  en  nuestra  compañía. 

I^^RN.         Mejor  para  nuestra  empresa  ; 
porque  irá  solo  después, 
y  en  la  pasada  del  puente, 
donde  espera  nuestra  gente. 
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le  enlazan  como  á  una  res. 
Allí  está  Julio  Espinar, 
que  es  el  más  inteligente, 
más  arrojado  y  valiente 
que  pudimos  desear. 
Una  vez  asegurado, 
liará  señal  convenida 
para  unirme  á  la  partida, 
según  liemos  concertado. 
Esto  es  del  plan  lo  esencial, 
Dime  :  i  qué  te  ha  parecido  í 

Elv.  Si  todo  está  bien  urdido, 

no  me  parece  muy  mal. 
Pero,  el  puente  está  cercano, 

y  si  liiciese  resistencia 

Conoces  por  experiencia 
.  lo  que  vale  ese  hombre,  hermano. 
De  su  arrojo  y  ardimiento 
nunca  debéis  esperar 
que  se  entregue  sin  lidiar 
mientras  le  quede  el  aliento. 
Espero  no  desatiendas 
mi  reflexión.     Si  hay  remedio 

Fern.  Se  eligió  el  punto  intermedio 
que  divide  las  haciendas. 
Además  :  como  has  oido, 
tenemos  fuerza  apostada, 
que  resuelta  y  esforzada 
ai;iidirá  al  menor  ruido. 

Elv.  Allá  veremos,  Fernando  : 

á  que  me  calle  me  obligas, 
porque  no  quiero  que  digas 
que  estoy  mal  vaticinando. 
Vóime  pues  á  preparar, 
y  ojalá  sea  infundado 
mi  temor,  de  que  turbado 
el  plan  venga  á  resultar.  (Vase,  2?*  puer- 
ta izquierda). 
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ESCENA  II. 

FERNANDO. 

[Pensativo]  Así  está  bien,  no  vacilo  ; 
no  osbtante  esta  convicción, 
yo  no  se  por  qué  razón 
no  estoy  del  todo  tranquilo. 
i  Será  algún  presentimiento 
de  que  haber  pueda  una  venta  1 
O  será,  sin  darme  cuenta, 
que  tengo  remordimiento  ? 
'No  deja,  sí,  de  inquietarme, 

la  idea Si  el  proceder 

llega  mi  padre  á  saber, 

habrá  de  mortificarme. 

Pero,  es  injustificada 

mi  inquietud  ¡  fuera  aprensión  ! 

si  se  pierde  la  cuestión, 

los  muertos  no  dirán  nada  ; 

si  gano,  con  intermedios 

de  mal  humor  y  de  enfado, 

el  brillante  resultado 

justificará  los  medios, 

y  aunque  mi  padre  gritando, 

lanzará  mil  amenazas, 

después  nos  daremos  trazas 

ESCENA  III. 


FERNANDO  y  CONSTANZA. 

CoNST.        (Aparte)   (¡  Cielos  !    ¡  MÍ  liermauo  Fer- 
¡  Dios  mió  !  dame  firmeza.)   [nando  ! 

Fern.  i  De  verme  te  has  asustado  ? 
Cierto  ;  si  fuera  un  soldado, 
no  te  causara  extrañeza  ; 
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ni  me  sorprende  no  abraces 
á  nn  prisionero  insurrecto  : 
en  tu  españolismo  recto, 
es  natural  le  rechaces  ; 
y  aun  fundadamente  espero 
tu  anatema,  ¡  i:)or  mi  vida  ! 
I  Qué  lia  de  hacer  la  ^preferida 
de  mí  mismo  carcelero  % 

CoNST.       No,  Fernando  :  te  equivocas  ; 
como  á  mi  hermane  te  quiero. 
Yo  veo  en  el  prisionero 
el  título  qne  no  invocas. 
Mi  amor  y  mi  fe  cristiana 
olvidan  tu  proceder, 
lo  que  has  hecho  padecer 
á  tu  padre  y  á  tu  hermana  ; 
y  á  x^esar  de  tu  desvío 
y  tu  anómalo  rencor, 
no  mengua  en  nada  el  amor 
que  te  tengo,  hermano  mío. 
¡  No  me  confundas  con  quien 

tu  corazón  inficiona ! 

Mira  que  Dios  no  perdona 
al  que  no  agradece  el  bien. 
Sospeché  tu  ingratitud. 

Fern.        i  y  yo  que  he  de  agradecer  % 
I  Que  me  hayas  hecho  x)render 
Pretendes  mucha  virtud. 
Si  en  tu  modo  de  pensar 
imitaras  á  tu  hermana  .... 
si  fueras  digna  cuba  Da, 
mucho  pudiste  evitar. 

CoNST.        i  Que  no  soy  digna  cubana 
crees  ?  %  Tu  saña  me  inmola 
porque  soy  buena  española, 
buena  hija  y  buena  hermana  % 
Pues,  limpio  como  un  crisol 
mi  amor  llora  que  le  anuncies 
que  tu  á  la  honra  renuncies 
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de ser  un  buen  español. 

Fern.        ¡  Estupenda  paradoja  ! 

i  Y  tú  ensalzas  su  dominio  ? 
Pues  yo  he  jurado  exterminio 
de  quien  me  oprime  y  sonroja. 
Y  por  Dios  !  que  ya  verán 
que  la  daga  y  el  machete 
del  infante  y  del  ginete 
con  la  raza  acabarán. 

CoNST.        ¡  Insensato  !  i  á  quién  condenas  ? ' 
Por  más  que  tu  encono  arguya, 
esa  raza  i  no  es  la  tuya  ? 
i  Su  sangre  no  está  en  tus  venas  ? 
i  A  tu  faz  rubor  no  asoma 
¡  pobre  Patria  !  al  insultarla, 
si  hasta  para  motejarla 
lo  haces  en  su  rico  idioma  ? 

Pern.        'i  De  esa  raza  maldecida 
reniego. 

CoNST.  ;  Deten  tu  labio  ! 

Me  horroriza  tanto  agravio. 

Fern.        Porque  al  tirano  vendida 

CoNST.        i  A  quién  llamag  tú  tirano  ? 
Tirano  es  el  inhumano, 
el  trííidur  y  fratricida  ; 
el  hombre  que  ha  renegado 
de  su  estirpe  y  de  su  raza  ; 
y  á  quien  la  Patria  rechaza 
como  á  un  ser  degenerado. 
¡  Ingratos  ! . .  . .  llamáis  tiranos, 
dominantes  y  opresores 
á  vuestros  progenitores, 
á  vuestros  heles  hermanos. 
¡  Y  á  mí  me  dices  culpable 
Áe  lo  que  te  está  pasando  ! 
De  tu  conducta,  Fernando, 
i  quién  puede  se  •  responsable  ? 
i  Acaso  di  yo  ocasión 
para  que  tu,  pervertido, 
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¡  insensato !  te  hayas  ido 
á  la  inicua  insurrección  ? 

Fern.        No  me  importan  tus  rigores. 
Pero,  ten  bien  entendido 
que  no  me  hubieran  prendido, 
sin  tus  livianos  amores. 
Y  que  ese  hombre  á  quien  detesto, 
y  á  quien  venganza  he  jurado 

CoKST.       Yete,  vete,  desgraciado, 
tú  serás  siempre  funesto. 

Fern.        Se  irá,  sí,  tu  hermano,  donde 
no  te  ofenda  su  presencia  ; 
mas,  cuidado  si  en  su  ausencia 
le  llamas,  y  no  responde. 

(Desaparece,  segundo  término,  puerta  derecha.) 


ESCENA  III. 


CONSTANZA,     luego  D.  MANUEL  y  ELVIRA  ; 

ésta  con  sombrero  y  guantes,  y  durante  la 

escena  andará  de  un  lado  para  otro, 

como  preocupada. 

CoNST.       Me  insultas  y  me  amenazas 
en  pago  de  mis  afanes  ; 
¡  Ingrato  !  Con  tus  desmanes, 

mi  corazón  despedazas.     [Se  sienta,  queda 
pensativa,] 

Elv.  rarece  que  se  ha  dormido.     [Entrando] 

Manuel    Pues  ;  cansada  de  esperar  ; 
la  culpa  nuestra  no  ha  sido. 

CoNST.       No,  papá  :  hasta  este  momento  [levan- 
tándose.] 
conmigo  estuvo  Fernando. 

Manuel    Sin  duda  mortificando 

con  su  mal  comportamiento. 

CoNST.        Es  digno  de  compasión, 

y  aunque  extraviado,  nos  quiere. 

Manuel    Pueí^,  de  mí  que  nunca  espere 
de  sus  faltas  el  perdón. 
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CoNST.       ¡  Ay  pax)á  !  es  un  desgraciado 
que  no  sabe  lo  que  hace. 

Manuel    Pero  entre  tanto  deshace 
lo  que  más  he  apreciado. 

Elv.  [Aparte.]     (  Con  tan  mala  recompensa, 

me  extraña  tanto  cariño.) 

CoNST.       Pai3á  :  Fernando  es  un  niño  : 
y  esa  niñez  indefensa .  . . , 

Manuel    Sí,  hija  mía  ;   aunque  es  enorme, 
sé  que  es  falta  de  experiencia, 
y  que  no  tiene  conciencia, 
del  daño  que  hace,  conforme  ; 
pero  existe  gran  maldad 
en  su  tenaz  pensamiento, 
y  ha  perdido  el  sentimiento 
de  honor  y  de  dignidad  : 
y  con  su  saña  y  torpeza 
por  el  fango  ha  revolcado 
la  fama  del  hombre  honrado 
y  el  blasón  de  su  nobleza. 

CoNST.       Nada,  papá  :  lo  primero 

es  conseguir  su  amnistía 

Elv.  Nos  espera  nuestra  tía.    [  interrumpiendo 

impaciente  ] 

CoNST.       Voy  á  ponerme  el  sombrero. 

[Se  retira,  primera  puerta,  izquierda.] 

ESCENA  V. 

D.  MANUEL  y  ELVIRA. 


Manuel    Ya  sabrás  que  Montemar, 
cual  caballero  cumplido, 
hoy  tu  mano  me  ha  pedido. 

Elv.  i  Apíirte.]    {i  Qué  oigo  ?)     [Entre  sorprendiaa 

y  alegre,] 

Manuel    Quedé  en  contentar 

después  de  oir  tu  opinión  ; 
con  placer  anticipando 
que  desde  luego  contando 
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fuera  con  mi  aprobación. 
Elv.  i  Montemar  ? 

Manuel  Pues 

Elv.  En  verdad . . . 

[Aparte.]  (seguiré  Hii  inspiración.)  [Con 

resolución.] 

Que  constituye  esa  uni''n 
mi  mayor  felicidad 

[Aporte.] 

{l  Ksfcoy  despierta  ó  soñando  'í  ) 
I  Cuándo  mi  mano  ha  pedido  ? 

Manuel    Hoy  tem]irano,  muy  cumplido. 
Yo  te  creía  espj^rando 
mi  parecer,  pues  me  dijo 
que  é!  t:aería  la  embajada. 

Elv.  Como  me  vio  acompañada, 

no  se  resolvió,  de  ñjo. 
[Aparte,]  (Dudas  mi  espíritu  inquietan, 
sufro  en  horrenda  agonía.) 

Manuel    Las  cadenas,  hija  mía, 

que  al  matrimonio  sujetan, 
para  unos  son  yugo  duro 
de  íimiargura  y  de  dolor  ; 
para  otros,  lazos  de  amor, 
cuando  este  es  sincero  y  puro. 
Por  eso  no  has  de  extrañar 
quiera  saber  si  de  amantes, 
os  disteis  pruebas  bastantes 
que  nada  dejen  dudar. 

Elv.  Desde  que  le  conocí        [Con  vehemencia 

^^  irresistible.) 

le  amé  con  idolatría, 
y  él  mi  amor  correspondía, 
idolatrándome  á  mí. 
Manuel    Bien,  hija  ;  me  tranquilizas. 

Voy,  mientias  ponen  el  coche .... 

[Se  siente  á  eecribir  en  la  meea  escritorio.] 
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ESCENA  VI, 


DICHOS,  y  CONSTANZA,  que  sale  con  sombrero  y  po- 
niéndose los  guantes.    Después  MARÍA. 

ÜONST.  [  Llevando  aparte  á  Elvira    que  ha  quedado  pen- 

sativa. J 

Vamos  á  ver  ;  si  esta  noche, 

Elvira,  te  formalizas, 

voy,  una  noticia  á  darte. 
Elv.  Seré  formal  :  la  merezco. 

CoNST.       i  Me  lo  ofreces  ? 
Elv.  Te  lo  ofrezco, 

y  me  dispongo  á  escucharte. 
CoNST.       i  Deseas  ? 
Elv.  Estoy  ansiosa. 

OoNST.       Pues,  bien,  te  la  voy  á  dar  : 

que  Enrique  de  Montemar 

me  ha  pedido  por  esposa. 

Elv.  j  A  quién  ?      [  Asombrada  ] 

CoNST.        ^  i  A  quién  ha  de  ser  t 

á  nuestro  querido  padre. 
¡  Por  desgracia,  nuestra  madre     [Cob 

intención  y  tristeza] 

no  llegaste  á  conocer! 
Elv.  (Aparte)  ¡Qué  enredo!  ¡Qué  confusión!) 

i  Quién  te  lo  ha  dicho  ?  i  Papá  ? 
CoNST.       No  ;  pero,  él  me  lo  dirá. 
Elv.  [Aparte  ]  Se  trastorna  mi  razón.) 

i  Y  te  ha  señalado  el  día 

de  boda  í 
CoirsT.  Será  después.    .. 

que  á  Fernando,  justo  es, 

le  concedan  amnistía. 
Elv.  [  Apxrte ]  ¡Corazón,  respira!)  ¿Y  cuándo 

se  espera  resolución  í 
CoNST.       Están,  dicen,  el  perdón 

por  telegrama  esperando 

en  Cienfuegos  ;   y  al  momento 
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vendrá,  todo  está  previsto. 
Elv.  Pues,  Constanza,  po'  lo  visto, 

se  acerca  tu  casamiento.     (Cou  irouía. ) 
CoxsT.        Lo  celebro  por  Fernando, 

tanto  como  por  mi  enlace. 
Elv.  (Aparte. )     ¡  SÍ  sn].^iera  lo  que  él  hace 

y  lo  que  está  preparando!) 
CoNST.       Y  bien,  Elvira  :  }  qué  dices  í 
Elv.  [Aparte.]   (No  puedo  más  :  me  sofoca 

el  coraje.    Yo  estoy  loca.) 

Digo ....  que  seáis  felices.    [Con  «ngída 

calnja  J 

Makia       Señor  :  está  puesto  el  coche.    [Desde  u 

puerta.] 

Manuel    (Levantándose.)    Vutstra  tía  á  visitar 
vamos  :  no  hacerla  esperar, 
pues  ya  ha  cerrado  la  noche. 


ESCENA  Vil. 

FERNANDO,  que  sale  de  su  habitación  y  los  ve  marcliar 

Ya  se  fueron  ;  por  mi  vida, 
que  me  tenía  impaciente  , 
temí  que  algún  incidente 
trastornara  la  partida. 

Pues  señor,  ello  dirá,     [Saca  un  papel.] 

i  Quién  es  éste  que  una  cita 

aquí  mismo  solicita, 

que  al  momento  llegará  ( 

I  Qué  es  lo  que  quiere  de  mi  i 

pues  dice  que  sólo  espera 

á  que  mi  padre  esté  fuera 

para  llegar  hasta  acjuí. 

I  Habrá  habido  algún  azar 

que  trastorne  la  jornada, 

6  será  mala  pasada 

que  me  han  querido  jugar* 

¡  Si  tal  cosa  pretendéis 

ó  si  burlarme  pensabais ... 
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ESCENA  VIH. 


FERNANDO  7/ MONTEMAR. 

MoNT.        Caballero  :  al  que  esperabais 
delante  de  vos  tenéis. 

Fern.         i  Sois  vos  el  que  me  ha  citado 
á  una  conferencia  aquí  ? 

MoNT.         Sí,  señor  :  yo  mismo  fui, 

y  vos  el  que  me  ha  esperado. 

Fern.        Habéis  usado  un  ardid 

¡  oh  !  con  vuestro  prisionero, 
que  no  es  i^ropio,  caballero, 
de  un  descendiente  del  Cid. 

ironía,] 

MoNT.        Anduvisteis  muy  ligero, 
como  acostumbráis  hacer, 
al  juzgar  el  proceder 
dei  que  llamáis  carcelero  ; 
y  la  celosa  balanza 
que  mis  actos  examJna, 
no  miréis  donde  se  inclina, 
vuestra  vista  no  la  alcanza. 

Ferií".         Caballero,  me  ofendéis. 

MoNT.        No  he  venido  á  disputar  ; 
un  deber  vine  á  llenar, 
y' es  preciso  que  escuchéis. 
Si  no  lo  habéis  olvidado, 
recordaréis  que  estáis  preso, 
y  se  ordenó  de  ex  profeso 
que  fuerais  por  mí  guardado  ; 
debido  á  la  estimación 
por  vuestro  padre  alcanzada, 
tenéis  aquí  señalada 
por  cárcel  la  habitación .   . . 

Fern.        i  Habéis  venido  á  liumillarme 
mi  situación  recordando  1 

MoNT.         No  es  la  ocasión,  D.  Fernando, 
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de  argüir,  de  disculparme. 
Al  caso  :  esta  noche  voy 
á  visitar  vuestra  tía, 
y  al  ausentarme,  cumplía 
hacer  lo  que  haciendo  estoy  ; 
apelar  á  vuestro  honor, 
para  que  ])or  él  juréis 
que  esta  noche  no  saldréis, 
ni  siquiera  al  corredor, 

Ferx.         Pero,    i  á  que  ese  juramento  ? 

MoNT.        Lo  exijo  absolutamente. 
Si  juniis,  tened  presente 
que  me  marcharé  al  momento  ; 
pero,  si  asaz  obstinado, 
con  temeraria  imprudencia 
desatendéis  mi  advertencia, 
alerta  y  desconfiado, 
cual  debo  estar,  no  me  ausento 
y  esa  actitud  alarmante 
hará  que  se  arme  al  instante 
mi  corto  destacamento  : 
y  por  la  misma  razóo, 
no  me  moveré  de  aquí. 

Ferx.        (Aparte)    ¡  Que  esto  me  suceda  á  mí ! 
¡  qué  crítica  situación !)  ^ 
Bien,  como  queráis  :  lo  juro, 
que  no  saldré,  por  mi  honor. 

MoNT.        Nunca  al  hombre  de  valor 
se  le  tachó  de  perjuro 

Pern.        Ño  sé  qué  habréis  visto  en  mí 
que  os  autorice  á  dudar. 

MoNT.         Si  alguna  vez  á  juzgar  ^ 
á  los  hombres  me  atreví, 
fué  por  hechos  consumados. 
Por  eso  estoy  esperando 
á  que  pasen,  Don  Fernando, 
los  que  tenéis  preparados. 

Fern.         ¡Preparados!    i  cuáles  son  ? 

MoNT.        ¡  Cómo  !    i  tan  pronto  olvidáis 


as- 


las  señales  que  esperáis, 
terminada  la  íurción  ? 
Os  creí  de  más  memoria. 

Fern.        Basta  ya  de  reticencias, 

que  tengo  por  insolencias 
de  altanera  vanagloria. 
Sólo  asi  por  la  traición, 
podéis  ganar  la  contienda, 
evitando  que  delienda 
en  el  campo  mi  opinión. 

MoNT.        Lo  que  yo  quiero  evitar, 
aunque  no  lo  agradezcáis, 
es  que  á  la  cita  vayáis, 
porqué  allí  os  pueden  matar  ; 
porque  yo  estoy  obligado 
á  desterrar  de  aquí  el  duelo, 
la  añicción  y  el  desconsuelo 
que  vos  estáis  empeñado 
en  traer  ;  y  esa  traición 
que  en  cara  me  habéis  echado, 
en  la  vuestra  se  ha  marcado 
como  injusta  acusación. 

Traidores los  que  emboscadas 

preparan,  son  en  tal  caso, 

que  nunca  en  el  campo  raso 

á  lidiar  van  á  estocadas  ; 

y  no  es  que  el  valor  les  niega 

quien  por  la  sangre  es  su  hermano, 

pues  al  militar  hispano 

jamás  la  pasión  le  ciega. 

Es  iDorque  la  causa impura 

que  defendéis,  mal  nacida, 
sólo  puede  tener  vida 
de  la  selva  en  la  espesura. 
Es  que  la  nefasta  idea 
que  sustentáis,  alumbrada 
tan  sólo  por  la  encarnada 
luz  de  la  siniestra  tea, 
por  un  resto  de  pudor 
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y  vergüenza  en  rebeldía, 

huye  de  la  luz  del  día 

y  del  c  jmpo  del  honor. 
Ferx.         6s  emp'azo  por  el  mío 

á  daraie  sati^^f acción, 

por  la  ofensiva  opinión 

cxae  tenéis .... 
MoNT.  i  En  desafío  ^ 

Fern.        Sí 
MoNT.  Está  bien,  veng-i  la  diestra, 

la  tendréis,  lo  más  cumplida  ; 

mas,  cuidad  de  vuestra  vida. 
Peen.        No  descuidéis  vos  la  vuestra, 

que  os  interesa  también. 
MoNT.        Vuestras  armas  no  dan  fuego. 
Fern.        Pudiera  cambiarse  el  juego. 
MoNT.        Veremos  de  quién  á  quién,  (^^se  foroj 

ESCENA  IX. 

FERNANDO  soJo, 

1  Por  Cristo,  que  es  lance  serio  I 

\  Venir  á  hacerme  jurar 

estraño  modo  de  obrar  ! 

Esto  ^^nvu-'lve  algún  misterio  ; 

un  misterio  que  me  inquieta 

y  que  me  pone  en  cuidado. 

Viviré,  pues,  avisado, 

no  me  juegue  alguna  treta. 

I  Qué  es  lo  que  de  mí  pretende  ? 

Un  juramento  forzoso, 

importuno  y  oficioso 

no  me  obliga  ;  me  defiende. 

Estaré,  pues,  preparado  ; 

y  como  punto  esencial, 

que  me  coja  la  señal 

con  mi  caballo  ensillado. 

[Se  oye  ruido  lejano  y  confuso.] 

Ya  se  armó. .  .¿  Le  habrán  prendido  ? 
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Mas,  él  u^  lia  llegado  al  puente. 
I  Si  el  gol  pe  en  vago  esa  gente 
diera?  j Me  habría  lucido! 

(Va  á  palir  y  es  detenido  eu  la  puerta  por  Cordero  y 
soldados.) 

ESCENA    X. 

FERNANDO,  CORDERO  ij  soldados  armados. 


COED. 
Fp:rn-. 

CORD. 

Fern. 


CORD. 


Fern 


CORD. 

Fern. 


¡Atrás!   No  podéis, salir 
¡Cómo!     ^Yo  estoy  vigilado? 
Sí,  señor  :  y  yo  encargado 
de  no  dejaros  paitir. 
Mas,  yo  uo  debo  aguíintar 
situación  tan  insufrible. 
i  No  habrá  algún  medio  posible 
para  poderme  ra -i reliar  ? 
Si  te  entregara  dinero 

bastante  por  el  servicio 

que  dejaras  el  oficio   . . .  ? 

No  sigáis,  buen  caballero  ; 

tendréis,  pu^  s,  que  resignaros  ; 

aunque  este  ingenio  me  deis 

nunca  de  mí  lograréis 

consienti  podáis  marcharos.       (Seoye 

una  desearga  cerrada  de  fusilería,  y  siguen  tiros 
sueltos  y  lejanos,  durante  ésta  y  las  tres  escenas  si- 
guientes. Pasado  un  momento  de  la  descarga,  se 
oyen  cornetas,  tocando  ataqu  ,] 

Pero,  es  una  cosa  indigna. 

I  Qué  ganas  con  tus  alardes  ? 

i  Quién  te  manda  que  me  guardes ! 

Mi  deber  y  mi  consigna. 

Yo  no  sé  cómo  consiento 

tíin  audaz  balad' onada. 

j  A  qué  fué  la  quijotada 

del  honor  y  el  jui  amento  ? 

I  A  qué,  si  no  ha  de  bastarle 

su  exigencia  impertinente? 

Es  una  burla  insolente 
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que cara  puede  costarle. 
I  Conque  Iim  sido  una  impostura 
para  «^ngañ  «r  mi  deseo  ^ 
CoRD.         Y  obro,  según  L»  que  veo, 

con  demí^siada  cordura.     (Se  oye  uu  sii- 

vido  lejano  y  prolougailo) 

Fern.         i  La  señal !  ;  oh  !   j  maldición  ! 
Esto  me  irrita  y  confunde, 
y  en  los  abismos  me  hunde 
de  atioz  'iesesperacióf). 

i  Dejadme  Salif  !  (Arrojándose  como 

queriendo  forzar  el  paso) 

CoRD.  ¡  Atrás ! 

No  'O  intentéis,  si  apreciáis 
la  vida,  y  no  despreciáis 
vuestro  íionor,  que  vale  más. 

[Vocf^s  deutroj 

( ¡  Fuego  en  las  cañas  ! ) 
Fern.  i  Qué  es  eso  ? 

CoKD.         Que  gritan  fuego. 
Fern.  Y  salir 

no  podré  para  acudir . 
CORD.  ISTó. 

Fern.  ¿Por  qué? 

CoRD.  Porque  estáis  preso. 

Y  podéis  tenerlo  á  gracia, 

porqije  si  hubiéiais  salido, 

os  hubiera  ocontecido, 

de  fíjo  alguna  desgracia. 
Fern         ¿Pero  qué  es  lo  que  pasando 

está,  y  d'.nde  es  ^1  fut-go? 
CoRD.         No  sé  ;  pero  en  se  juego 

la  vida  van  apostando.     (Sc  ovo  ei  tañido 

de  una  campana  que  toca  á  fuego,  y  empieza  á  verse 
el  resplandor  del  que  se  eiipune  en  las  cañas,  el  cual 
durará  hasta  el  fin  del  acto,  con  los  intervalos  que 
86  quieran  introducir,  con  tal  que  aparezca  muy  vi- 
vo al  fin  del  acto.) 
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ESCENA   XI. 

Dichos  y  MARÍA  que  entra  asustada.. 


María 

Ferx. 

María 


Fern. 


María 
Fern. 


María 


CORD. 

María 

CORD. 

Doctor 


¡Dios mío!  ¡Señor!  ¡Diosmio! 
I  Qae  es  lo  que  está  sucediendo  ( 
¡  Ali !  Señor,  que  están  ardiendo 
las  cañas,  cerca  del  rio, 
y  se  oyen  gritos  y  riñas, 
y  tiros,  precisamente, 
en  la  inmedi  ición  del  puente, 
por  donde  fueron  las  niñas.    [Con mues- 
tra de  impaciencia  y  sobresaltada,   se  acerca  á  la 
puerta  del  foro  y  e.«cucliaj 

Pero  esta  duda  me  mata, 

me  sofoca  y  enloquece, 

y  ¡  por  Dios  !  que  me  parece  [A  cordero] 

esa  consigna,  irjsensanta. 

Tengo  mi  cabeza  ardiendo. 

¡  Dame  paso,  6  esta  noch^í   .  .   ! 

[Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje  que  ha  parado  á  la 
íumeliación  de  la  casaj 

Señorito  :  siento  el  coche, 
y  que  se  lia  parado  entiendo. 

¡"Aparte  y  pensativo] 

( Por  fin,  sabré  lo  que  sea 

y  en  qué  ha  parado  esa  danzii ; 

aún  conservo  una  esperanza 

de  que  triunfal á  la  idea. 

¡  Con  tal  que  le  hayan  prendido. . . !) 

[Acercándose  á  Cordero] 

Cordero  :  i  por  qué  con  armas 
estas  aquí '(  tú  me  alarmas. . . . 
Cumpliendo  mi  cometido. 
I  Y  sabes  qr<é  habrá  pasado  i 
Nó  :  pero  ahí  viene  el  Doctor 
con  la  niña 

(Entrando)  Téu  Valor, 

Constanza,  ya  hemos  llegado. 

[A  una  seña  de  Cordero  se  retira  la  guardia,  y,  á  aquól 
se  le  ve  de  cuando  en  euuudo,  paseándose  por  la 
antesala] 
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ESCENA  XII. 


FERNANDO,  DOCTOR,  CONSTANZA  y  MARÍA 


CONST. 
Dt'CTOK 


COXST. 

Doctor 
Fern. 

CONST. 


;  Dios  mío  ! 

No  hay  que  asustarse  ; 
mejor  estarás  sentada  ; 

[Coutanza  se  sienta] 

estás  ;dgo  impresionncla. 

y  es  preciso  serenarse. 

I  Di'  mi  hermauí,  qué  será  í 

¡  Dios  mío  !  ¡  qué  está  pasando  I 

Tú  te  quedas  con  Fernando  ; 

yo  me  voy  á  ver  allá      [Vaseforoj 

I  Qaé  ha  pasado  'i      l  Qué  os  han  he 


No  te  puedo  dar  razón  ; 
del  susto,  mi  corazón 
se  quiere  saltar  del  pecho. 
Cuando  llegamos  al  puente 
los  caballos  se  espantaron, 
y  encresp  ^dos,  se  empeñaron 
en  no  subir  la  pendiente. 
Papá,  de  esto  sorprendido, 
la  vuelta  ordeno  en  seguida  : 
pero  apenas  emprendida 
oimos  como  un  rugido 
de  furor  y  de  coraje, 
y  á  pocos  pasos  andados 
nos  hallamos  rodeados 
de  hombres  de  aspecto  salvaje, 
que  al  coche  se  avalanz  ban, 
y  maldiciendo  y  jurando, 
nuestras  ropns  destrozando 
fieros  nos  arrebataban  ; 
los  caballos,  dn  repente, 
por  los  gritos  espantados 
encapa n  p reci pi ta dos , 
arrastrando  aquella  gente , 


[cho  i 
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Fern. 

CONST. 


Fern. 

CONST. 


María 
Fern. 


pero,  mi  liermnnn,   ¡  oh  !   \  fatal ! 

fuer  j  d^^l  coche  inclinada, 

fué  por  fiK^rzi  ínrebntada 

de  aquelhi  turba  brutal. 

Huyendo,  o  mos  su  voz ; 

después,  tiros  y  algaradas 

y  voQ^s  des- toradas 

de  e  a  pandilla  feroz. 

¡  Y  en  su  criminal  maldad 

darAii  rienda  á  süs  furo  «es  ! 

i  Y  esos  son  los  defensores 

de  Cuba  y  su  libertad  ? 

Habrá  sido  sin  quei'er  : 

errores  ínvoluntüios. 

Sabían  lo*  incendiarios 

á  quien  iban  »  prender. 

No  podía  confundirse 

á  dos  niñas  (ielic-:das 

con  ks  personns  armadas 

con  quien  debí  n  batirse. 

Y  me  horroriz  í  y  extraña 

pienses  en  tu  independencia, 

y  tengas  correspondencia 

con  gentes  de  e.-^a  calaña. 

¿Y  papá,  dónde  quedó? 

Estaba  desconsolado, 

y  en  cuanto  hubimos  llegado 

pidió  un  caballo  y  marchó  ; 

vete,  Fernando.  .  averigua.,  (impaciente) 

No  os  impacientéis,  señora. 

[Aparte]  (¡  Tratarla  yo  en  mal  hora 

con  gente  d*  la  manigua  ! . .)  [Vase] 

(Obsérvase  que  Cordero  le  sigue. '^ 


ESCENA  XIIÍ. 


CONSTANZA,  María,  luego  el  -íOCTOR. 
CoNST.       María  :  i  Nada  has  sabido  ? 
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i  Alguno  de  la  nnlicia 
No  te  dio  alg'ina  noticia  ? 
María       (Admiraa?)  ¡Si  aún  n(»  s6  qué  lia  sucedi- 
Aqiií  esta  el  Doctor  Romero.       [do! 

CoNST  \Q^^Q  apresut adámente  va  hacia  el  Doctor] 

•f,  Qué  se  sabe  de  mi  liermnna  i 
Doctor     Todo  el  mundo  aquí  se  afana 

por  saber  su  paradero. 
CoNST.       Papá  volvió  ? 
Doctor  Todavía. 

Yo  mandé  que  los  ciados 
más  leales,  bien  jiimados 
fueran  en  su  compañía. 
También  por  un  militar 
del  mismo  destacamento, 
"he  sabido  hace  un  momento, 
la  a(íci6n  que  acaban  de  dar. 
Advertido  el  Comandante 
que  existía  una  emboscada, 
su  tropa  dejo  apostada 
en  un  lugar  importante. 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
llegó  allí  la  compañía, 
que  de  Cienf  uegos  venía, 
de  la  columna  á  su  mando  ; 
y  dice  que  sus  valientes 
tan  resueltos  atacaron, 
que  muy  pocos  escaparon, 
de  los  que  había  insurgentes  ; 
pero  que  se  dieron  mañas 
en  su  fuga  desastrosa, 
ya  que  no  fuera  otra  cosa, 
para  dar  fuego  á  las  cañas. 

C(5KST.       Pero,  si  papá  no  alcanza 

Doctor     No  hay  por  qué  desesperarse. 
Es  ]'reciso  consolarse 
y  no  perder  la  esperanza. 

Aquí  está  él  (  viendo  entrar  á  Don 

Manuel  que  llee;a  abatido,  le  abre  paso :  hace  seña  á 
Maria  y  se  vanelos  dos,   foro  derecha.) 
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ESCENA  XIY 


CONSTANZA  y  DON  MANUEL. 


CONST.  [Saliendo  al  encuentro]      ¡  Padre  ITiíO  I 

I A  mi  hermana  no  has  hallado  I 
Manuel    ¡  Hija  !  ¡  estoy  desesperado  ! 

Tem->  que  huyendo,  en  el  rio 

se  cayera,  ó  que  tal  vez 

por  el  susto  desmayada, 

haya  sido  arrebatada 

por  esa  gente  soez. 
CoNST        i  Pero,  qué  han  determinado  \ 

Y  Qué  han  resuelto  en  conclusión  ? 
Manuel    Detrás  en  persecución 

el  Comandante  ha  volado. 
El  me  obligó  á  regresar, 
jurándome  por  su  honor 
que  ha  de  rescatar  mi  amor, 
y  al  raptor  ha  de  matar. 

Y  en  esa  noble  figura, 
amparo  de  esta  mansión, 
espera  mi  corazón 
alivio  á  su  desventura. 

CoNST.       Pues,  entonces  no  te  aflija, 
padre  mió,  ni  atormente 
triste  idea.  Dios  demiente, 
te  devolverá  tu  hija  ; 
y  en  su  inmensa  caridad, 
á  un  padre  tan  cariñuso, 
verá,  misericordioso, 
con  ojos  de  alta  piedad. 

Mas,  aquí  viene  Fernando.      (Dirigién- 
dose á  él) 
)  Qué  nuevas  has  adquirido  ? 

fSe  o\'en  otra  vez  lascorr.otas  tocando  llamada] 
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ESCENA  XV. 

Dichos  y  FERNANDO. 


Fern.        Saber  muy  poco  he  i)odido 
porque  me  están  vigilando  ; 
l)ero,  según  la  versión 
que  lie  oido  de  un  criado, 
ese  era  un  plan  preparado 
con  estudiada  intención. 

Manuel    [indignado]    l  Qué  quieres  significar 
con  tu  irónico  lenguaje  ? 
Di  que  sabes,  ó  el  coraje 

Fern.        Pregúntale  á  Mon temar,     f con  ironía] 
á  ese  noble  Comandante 
que  con  su  servil  comi^arsa 
ha  x)reparado  una  farsa, 
con  fin  poco  edificante. 

Manuel    ¿  Qué  furia,  di,  te  ha  inspirado, 
para  que  así,  impunemente, 
calumnies  cobardemente 
al  que  tu  vida  ha  salvado  ? 
Al  noble  y  leal  que  alienta 
mi  esperanza,  y  con  su  arrojo 
te  ha  librado  del  sonrojo 
de  sufrir  eterna  afrenta. 
Conten  tu  lengua  injuriosa, 
maligno  calumniador ; 
vete que  me  causa  horror 


Fern. 

CONST. 

Fern. 


conducta  tan  vergonzosa. 


Otra  nueva  humillación. 
Ya  no  puedo  sufrir  más 

ÍCoje  las  pistolas  que  dejó  D.  Manuel  y  se  dirige  á 
a,  puerta  del  foro,  y  antes  de  llegar  se  vuelve  para 
decir  lo  que  marca  el  diálogo] 

j  Insensato  !  i  Dónde  vas  ? 

Í Interponiéndose  á  su  paso] 
ín  pos  de  mi  perdición. 
Y  tú,  tonta,  que  me  llamas 
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insensato,  por  que  sé 

la  intención  y  mala  fé 

de  aquél  que  ansiosa  proclamas, 

toma  esa  prueba. 

[Tira  una  carta  y  desaparece] 

ESCENA  XVI. 


CONSTANZA  y  D.  MANUEL. 


Manuel 

CONST. 


Manuel 


CONST. 

Manuel 

CONST. 

Manuel 

CONST. 

Manuel 

CoNST. 


[Asombrado]  ¡  La  Carta  ! 

[Tomándola  del  suelo  y  leyéndola] 

jQuéesesto..!  ¡Cielos..!  ¡Diosmio..! 
i  Esto  es  verdad  ? ¡  Desvarío  ! 

[Cae  desmayada  en  los  brazos  de  su  padre,   que, 
asombrado  y  conmovido  la  coloca  en  un  sillón] 

¡  Olí !     ¡  Mala  centella  parta 
ó  ciegue  al  ser  criminal, 
al  malvado  y  fementido, 
que  á  ese  Mjo  lia  pervertido 
y  es  causa  de  tanto  mal ! 
\  Dios  mió  !  cómo  se  enlaza, 
se  retuerce  y  encadena 
tanto  dolor  y  honda  pena 
que  el  corazón  despedaza. 
¡  Dame  fuerzas  y  valor 
tanta  desgracia  al  sufrir, 
que  no  puedo  resistir 
este  peso  abrumador.        [Pausa] 
Ya  vuelve  en  sí* 

[Volviendo  á  la  razón]      l  DÓude  estoy  \ 

\  Padre  mió  !  ¿  qué  lia  pasado  ? 
Tu  hermano  que  se  ha  empeñado. . . 
¡  A  volverme  loca  voy. . . .  ! 
Mas,  yo  he  leido  un  papel .... 
Anónimo ....   Calumniando . .   . 
¡  Ah,  sí ! . . . .  me  lo  dio  ? . . . . 

Fernando. 
Pero,  quién  es  autor  de  él  ? 
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Manuel    Hija no  sé ... . 

CoNST.  Esa  extrañeza 

que  ocultar  tratas  en  vano, 
prueba  que  traidora  mano 
hirió  á  ICnrique  en  su  nobleza. 

Manuel    í  Pero,  quó  es  esto  1    ?  Qiio  pasa  ? 

CosNT.        Pasa,  que  en  mi  corazón 

se  enciende  horrible  ])asión 
de  celos  j  ay  !  que  me  abrasa. 

Manuel     ¡  Celos  !     ¿  JDe  quién  ? 

CosNT.  De  mi  hermana. 

Manuel    í  De  tu  hermana  ! 

CoNST.  Pese  á  mi  .  . . 

Cuando  de  pedirme  á  tí 
volvió  Enrique  esta  mañana, 
algo  vi  en  él  de  sombrío. 

Manuel    i  Qué  es  lo  que  pidió  ? 

CoNST.  Mi  mano. 

Manuel    í  El  te  lo  dijo  1 

CoNST.  Y  ufano. 

I  Me  habrá  engañado  ?  ¡  Dios  mió  !... 

Manuel    No,  hija  mía:  mas..  [Aparte)  (no puedo 
salir  de  esta  confusión ) 

CoNST.       ¿Víctima  de  una  traición,  -  . . 

(Queda  abismada) 

Manuel    [Aparte]   ( jCómo  aclarar  este  enredo? ) 
CoNST.       i Seré,  de  Enrique  y  Elvira  ? 

I  Por  qué  en  mi  alma  se  levanta 

una  duda  que  me  espanta  ? 
Manuel    ;  Hija  ! 
CoNST.  Mi  mente  delira. 

i  Cómo  sondear  este  arcano 

que  mi  corazón  tortura  ? 
Manuel    [Aparte^     ¡  Todo  en  contra  se  conjura ! 

Dios  nos  deja  de  su  mano.  (ras, 

CoNST.        [Arrodillándose]  jSeñor,  que  de  las  altu- 

en  tu  excelsa  Magestad, 

con  infinita  bondad 

reías  por  tus  criaturas  ! 


100 


A  esta,  llena  de  aflicción, 
familia  desventurada, 
tiende  tu  augusta  mirada 
de  divina  compasión. 
Por  tu  liijo  crucificado 
que  redimió  ^ente  tanta. .  . . 
madre  mia,  Virgen  Santa, 
perdónales  si  lian  pecado. 

[Se  queda  orando  basta  la  llegada  de  Elvira] 

Manuel    Me  causa  espanto  y  horror, 
en  lo  que  pasa  pensar  ; 
¿qué  es  de  Elvira  y  Moo temar  ? 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  MONTEMAR  y  ELVIRA. 


MONT. 


Manuel 

CONST. 

Elv. 


Manuel 

CONST. 

Manuel 
Elv. 


[Que  viene  sosteniendo  Á  Elvira,  y  ésta  cubriéndose 
el  rostro  con  un  pañuelo,  que,  ál  separarlo  en  su 
oportunidad,  aparece  aquél  ennegrecido  y  quemado] 

i  Aquí  la  tenéis . . . .  !    Señor 

[Saliendo  al  encuentro  y  abrazándola] 

i  Hija  1 

[Que  bace  lo  mismo]  ¡MÍ  hermana  querida! 

No  me  sueltes  de  tus  brazos  ; 

que  estos  amorosos  lazos 

nos  unan  toda  la  vida. 

Tu  también,  querido  padre, 

I  ay !  sostenme,  dame  aliento 

y  los  dos,  en  mi  tormento, 

suplid  á  mi  buena  madre. 

Conmigo,  Consta za,  ruega 

que  me  otorgue  su  perdón, 

y  le  dé  la  bendición 

á  esta  infeliz  hija  ...    ¡  ciega  ! . .  . , 

(Retira  el  pañuelo  de  la  cara  y  aparece  el  rostro  en- 
negrecido, con  los  ojos  cerrados) 

i  Esto  más  ?    ¡  qué  atrocidad  ! 
¡  Ciega  !  i  mi  querida  hermana  ! 
I  Qué  mano  infame,  inhumana 
cometió  tal  crueldad  'í 
Mezclada  entre  aquella  gente. 
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después  que  fui  arrebatada 

y  ferozmente  empujada 

IDara  frasponer  el  puente, 

la  llama  de  un  fogonazo, 

un  rayo  á  mi  vista  fué, 

del  dolor  me  desmayé, 

como  herida  de  un  balazo. 

No  sé  cuanto  pasé  así ; 

pero,  al  volver  á  la  vida, 

por  Monteraar  sostenida 

en  sus  brazos  me  sentí. 

Y  otra  vez  como  en  el  mar, 

siempre  noble  y  generoso, 

me  lia  salvado. 
CoNST.  i  Dios  piadoso  ! 

I  Conque  allí  fué  Mon temar? 
Elv.  Sé  la  idea  que  te  asalta, 

pero,  al  contar  su  proeza, 

con  mi  confesión  empieza 

la  expiación  de  mi  falta.      [Llora] 
CoNST.       Sosiégate,  hermana  mía  ; 

descansa,  no  llores  mas.    (La  conduce  ai 

sillón  más  Inmediato 
Elv.  (^®  sienta  y  continúa  en  toda  la  escena  agitada  y 

llorosa) 

Oye :  lo  que  á  saber  vas, 

te  explicará  mi  agonía.  [Pausa] 

Cuando  estuve  en  la  pensión 

de  Cienfuegos,  con  afán 

vi  seguirme  un  capitán 

que  halagó  á  mi  corazón. 

Con  esforzada  actitud 

de  la  muerte  me  salvó, 

y  en  mi  pecho  despertó 

antes  que  amor,  gratitud  ; 

pero,  mi  razón  turbarda 

X)or  extraños  sentimientos 

y  exaltados  pensamientos 

de  mi  mente  acalorada, 

con  inducción  infernal 
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le  incitaba  á  la  traición, 
y  á  su  noble  corazón 
debe  no  ser  criminal  ; 
y  aunque  lágrimas  derrame, 
áixé  que,  ciega  del  alma, 
•  ay  !  cruel,  turbé  tu  calma 
con  un  anónimo  infame. 

CoNST.       ¡  Elvira  !     ¡  Dios  de  bondad  ! 

Manuel    ¡  Hija  !     ¡  Cuantos  desvarios  ! 

Elv.  Pero,  ¡  ay  !  los  tormentos  míos 

purgarán  tanta  maldad 
i  Papá  !  ¡  mi  hermana  querida  ! 
I  Me  otorgáis  vuestro  perdón  ? 

CeKST.       Con  todo  mi  corazón. 

Manuel    Con  el  alma  y  con  la  vida. 

Elv.           Oid  :  que  aún  no  be  concluido. 
Con  perfidia  inconcebible 
yo  preparé  el  plan  horrible 
que  de  rechazo  me  ha  herido. 
En  el  mal  tal  insistencia 

CoNST.       ¡  Dios  Santo  !  ¡  qué  sacrificio  ! 

Elv.  Tanta  intriga  y  artificio, 

castigó  la  Providencia  . 

CoNST.       i  Ah  !  ¡  por  la  Virgen  !  Elvira, 
no  prosigas,  me  haces  daño. 

Elv.  ¡  Oh  !  que  horrible  desengaño. 

Manuel    ¡  Hija  !  tu  mente  delira. 

Elv.  Tanita  falta  y  liviandad. 

CoNST.       Tu  arrepentimiento  abona 

Elv.  i  y  Montemar  ?  i  me  perdona  1 

MoNT.        Con  toda  mi  voluntad  ; 

y  á  mi  instinto  obedeciendo, 
otra  vez  y  cien  salvara 
su  vida,  si  iDeligrara, 
la  mía  fiel  exponiendo. 

Manuel    Ven,  Montemar,  á  mis  brazos  ; 
en  premio  á  tu  acción  humana, 
y  á  tu  nobleza,  mañana 
nos  unirán  otros  lazos. 
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ESCENA  XVIII. 

Los  mismos,  FERNANDO,  CORDERO,  el  DOCTOR  y 
MARÍA;  el  S.  o  yd  3.  o  traen   á  FERNANDO  del 
brazo,  como  á  la  fuerza,   cotí  una  pistola    en 
la  mano  contraria  cada  uno,    que  dejan 
sobre  el  escritorio,  después  de  haber  sol- 
tado á  FERNANDO. 


Doctor     ¡  Fernando  !     Vaya  un  emiieño. 

CoRD.         Se  qniere  matar. 

Manuel  Bribón, 

tu  verás  ti  yo  te  enseño 

MoNT.        Dejad  ese  adusto  ceño  : 
me  toca  á  mi  la  lección. 
Oid,  joven,  otra  vez, 
y  no  como  á  carcelero  ; 
reprimid  vuestra  altivez, 
que  os  habla  con  sencillez 
el  amigo  y  caballero. 
Un  joven  alucinado 
por  ideas  ilusorias, 
de  su  deber  olvidado, 
por  la  senda  fué  arrastrado 
de  vanas,  mentidas  glorias  ; 
prisionero  en  un  azar, 
pero,  nunca  escarmentado, 
volvió,  ingrato,  á  conspirar, 
y  él  ayudó  á  preparar 
un  horroroso  atentado. 
El  insensato  ignoraba 
que  aquella  turba  feroz 
á  su  familia  expiaba, 
y  traidora  proyectaba 
un  crimen  horrendo,  atroz  ; 
á  perpétralo  escondidos 
por  donde  pasar  debieron, 
con  infernales  rugidos, 
cual  banda  de  foragidos, 
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al  carruaje  acometieron. 

Y  aunque  el  padre,  en  la  ocasión, 

y  una  hija  se  salvaron, 

feroces,  arrebataron 

otra,  y  en  la  confusión 

con  ella  escapar  lograron. 

Entonces  el  comandante 

que  de  las  tropas  de  honor 

llegaba  en  aquel  instante, 

desesperado,  anhelante 

se  arrojó  sobre  el  traidor. 

Al  momento  le  dio  alcance  ; 

pero,  ¡  cuál  fué  su  despecho 

viendo  al  raptor  en  el  lance 

que  tenía,  ¡  horrible  trance  ! 

un  puñal  sobre  su  pecho  ! 

*'  Si  algo  intentáis,  la  asesino," 

gritó  aquél  con  decisión  ; 

mas,  el  jefe  numantino, 

confiado  en  su  destino, 

con  la  fé  en  el  corazón, 

asestó  un  tiro  certero 

en  la  cabeza,  al  malvado, 

y  á  su  caballo  escapado, 

mató  como  al  bandolero, 

sosteniendo  enajenado 

la  joven  que  fué  á  salvar, 

y  afanoso,  cual  la  madre 

que  un  hijo  llega  á  encontrar, 

la  vino  á  depositar 

en  los  brazos  de  su  padre. 

Manuel    Y  ese  padre  á  quien  has  dado 
la  vida,  quiere  pagar 
cuatjto  debe  á  Montemar. 

MoNT.        Me  basta  el  premio  alcanzado. 
Mas,  dejadme  concluir 
con  vuestro  hijo  Fernando. 
Seguid,  joven,  escuchando, 
poco  resta  que  decir. 
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Vedlo  :  esa  turba  villana, 
aunque  otra  cosa  proclame, 
es  la  que  lia  ultrajado  infame 
á  vuestra  infeliz  hermana. 
Ahora  bien  ;  si  en  vuestro  pecho 
queda  un  resto  de  bondad, 
cíe  honor  y  de  dignidad, 
podéis  deshacer  lo  hecho. 
Podéis  aún,  por  vuestro  honor, 
ser  buen  hijo  y  buen  hermano, 
buen  español,  buen  cubano. 
Si  adjuráis  de  vuestro  error. 
Fern.        ¡  Padre  !     Por  el  Dios  Eterno 

[Se  arrodilla  y  le  coje  las  manos.] 

perdona  al  hijo  iDerdido, 
que  pródigo,  arrepentido 
hoy  vuelve  al  hogar  paterno. 

Manuel    ¡  Hijo  !  ¡  Fernando  !  i  es  de  veras, 
franco  tu  arrepentimiento  ? 

Fern".        Por  mi  fe,  que  así  lo  siento  ; 
mis  x)alabras  son  sinceras. 
Y  en  ]prueba  que  la  razón 
en  mi  ser  vuelve  á  imperar, 
á  mi  hermano  Montemar 
le  pido  también  perdón. 

MoNT.        [Levántandoiej   Le  tíeues  cou  mi  carlño. 

Manuel      (Abrazándole.) 

Con  mi  amor  y  con  mi  nombre. 
Feen.        Padre,  desde  hoy  seré  hombre, 
hasta  aquí  solo  fui  un  niño  ; 
y  guardaré  en  mi  conciencia, 
que  la  causa  y  el  honor 
de  un  hijo,  son  el  amor 
del  que  le  dio  la  existencia. 
También,  hermana,  me  alcanza 
algo  de  tu  excomunión, 
por  eso  pido  perdón 
á  mi  querida  Constanza. 

CÓNST.  (Abrazándole.)       Y  yO  te  lo  OtorgO  tal 
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cual  ansiaba  el  alma  mía. 
Solo  falta  la  amnistía 
suplicada  al  General. 
Uniremos  nuestros  ruegos 
al  noble  solicitante 

CORD.  (Con  un  pliego  que  habrá  recibido  de  un  soldado  en 

la  puerta  del  foro,) 

Aqui  traen,  mi  comandante, 
este  pliego  de  Cienfuegos. 
MONT.        Esto  es  lo  que  se  esperaba. 
Veamos  si  han  otorgado 

[Abre  el  pliego  y  lo  lee  rápidamente.] 

¡  Albricias,  amnistiado ! 

[Manifestación  general,  de  alegría.] 

Doctor        (Próximo  á  Elvira,  ha  quien  ha  examinado  detenida- 
mente la  quemadura) 

La  bondad  de  Dios  no  acaba, 
y  aunque  El  sólo  de  su  altura 
todo  lo  sabe  y  prevé, 
que  puede  la  ciencia  cree, 
dar  vista  á  esta  criatura. 
Klv.  i  Qué  escucho,  Dios  de  bondad  I 

Doctor     Con  la  fé  todo  se  alcanza. 
Manuel    Pues,  con  la  grata  esperanza 
que  el  cielo  en  su  alta  piedad 
mitigará  nuestros  males, 
voy  gozoso  á  proclamar 
de  Constanza  y  Mon temar 
la  dicha  en  sus  esponsales. 
Ahora,  prestadme  atención, 
que  en  tan  solemnes  momentos 
antes  de  los  sacramentos 
llevaréis  mi  bendición. 

(Cuadro.  En  el  centro  el  padre,  y  arrodillados 
Constanza  y  Montemar.  Elvira  permanece  sentada 
y  á  su  lado  el  Doctor;  al  lado  opuesto  Femando  y 
en  segundo  término,  María  y  Cordero.  D.  Manuel, 
con  las  manos  sobre  las  cabezas  de  Constanza  y 
Montemar.) 

Yo  os  bendigo  con  la  fé 

del  hombre  honrado  y  cristiano; 

que  el  Eterno  soberano 
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santa  protección  os  dé  ; 

y  al  resplandor  de  esa  llama, 

[AJudiendo  á  la  que  deberá  iluminar  la  escena,  pro- 
ducida por  el  fuego  que  se  supone  en  las  cañas] 

lema  de  la  insurrección, 
que  de  justa  indignación 
el  pecho  ibérico  inflama, 
os  pido  de  cualquier  modo,  ^^ 
por  cuanto  en  el  mundo  amáis, 
que  á  vuestros  liijos  hagáis 
ESPAÑOLES  SOBRE  TODO. 


TELÓN  LENTO. 


Puerto- Rico  7  de  Agosto  de  1887.— Puede  repre- 
sentarse.—Leoncio  Areal.—Hay  un  sello  del  Gobierno 
General. 


